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Número suelto, u  real.
ttientris las atenciones del Mriúdíco no lo impidan, tt 

idmitírán remitidos y comunicaaus i  precios eonTenciona- 
les, j  anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA, se publicari todos tos diu, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

I

PERIÓDICO MODERADO,

PUNTOS DE SUSCRtClOW.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de ia Visitación, 8, cuarto segundo de la iiquierda.

Ei importe de Ja suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, 6 pOr med^ de libranzas del Giro mutuo, ó sellos da 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administracicn;. de esta última manera, ó tneu bacien- 
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
ioscriciones en Ultramar.

En París, D. José Belart y Alviñana, 20. rué Chaptal.
El importe de ias su;*ricioaes que se envieu por cualqule 

ra clase de grr&s, se suplica que se vehtique por medio de 
carta certibcada como medio de evitar toda clase de estravie .

AÑO II. MADRID.—Sábado 19 de Agosto de 1871. NDM, 467.
.r-r-TTC-

LA. INTERNA.CIONAL Y EL GOBIERNO.

N u^tros lectojes verían en nuestro número de 
anteayer jueves la carta ó esposicion que el Conse­
jo  federal ó regional español de ISi Jníeriiacional ha 
dirigido al teiudadauq ministro de la'G^obercacion.» 
La trascribimos á nuestras columnas á. título de 
documento carioso y nada mas, sin haber pensado 
en darle la menor importancia. Mas hé aquí que 
ayer nos encóntrámoS Con que un periódico 
anuncia qúfe el scñüf Ruiz Zorrilla contestará al 
Consejo .federal, diciéhdoie que puede la In ie r -  
nacional y iy it en España al amparo dé la  ley; y 
coa que otro periódico m inisterial, La Iberia, 
viene dando ias mayores seguridades á dicha so­
ciedad, de que no será perseguida mientras no ape­
lé 'á lá  fuerza,'provoque lu ch ^ , busque su fomeato 
éü tos disturbios y  sé declare enemiga del órden y 
la paz social.

Dicé eídre “otras cosas el periódico ministerial; 
•' ■ «Ahora bien; él derecho dé asociarse libremente para 
todos los fines morales de la Vida humana está reconoci­
do siU clase Algiüna de duda en la Ooustitucion del Es­
tado; «í  Ja '«  bastante para cónctuir que el gobierno 
se propone y debe respetar la libertad de toda asociación 
que no destruya los sanos principios y reglas de la moral 
pública,

¿Se considera l a . «Iqternacioual» en este caso? Por 
nuestra parte ¿reemqs.quenoluig (firc^lancis^ especiales 
que la esceptúen del casoeu que se encuentra toda socie­
dad. ProponesB un oü}cUi que nadie, kapenstdo en conde ■ 
nár por iliciio ni por injusto', la eipancipaciqp del prole- 
idrVado es un término á que todo partido y todo áuimp 
liberid y generoso se propone tocar. Pero siendo lícito, el 
objeto, los medióá ordinarios pueden no serlo, y aun 
siéndolo estos, pueden no hallarse en tal caso ios inespe­
rados que én Ciértas ocasiones se apliquen: este caso á 
que se halla afecta toda comunión 'puede también com­
prender á la «jntornaoipual,». y hó aquí por qué hemos 
dicho que en ésta ug descubríamos razón alguna de es­
pecialidad.

La seguridad y respeto legal que en la comunicación 
se reclama dependen, pues, da los medios que para con- 
aeguic su fin la Internacional emplee, no del gobierno, 
que tiene; suipanta señalada^'y que allí donde vea aten­
tado contra la moral pública no puede conservar respeto 
ni otorgar considerscioneS|. _

La Internacional, por lo. tanto, tiene en sn mano el lo­
gro de sus, deseoSj hágase comunión pacífica, renuncie á 
fclteraclonésí propagúe sus ideas tranquílaiu^nte, espere 
rccojér sus frutos,si algunos'pudiera obtener, en épocas 
de naturál ‘cosécKa; busque sus victorias en la adhesión de 
los ánimos, nó aspiré al émpléo'dé violencias, busque en 
el órden su elemento, no muestré con desórdenes su im­
paciencia ó su despecho por las derrotas morales que se- 
gug nUjWtro entender debe sufrir; y si asilo hace, á buen 
seguro que no se verá, interrumpida en el objeto á que se 
dedica. Mil veces hemos dvtbo que. ñipara nosotros,ni para 
lá sociedad eran temibles las teorías internacionales, con­
denadas a la esterilidad por su carácter absurdo: loque 
podria parecer temible, hemos dicho-tambien, son los rer 
cu sos que se emplearan para realisarlas, si aquellos fue­
sen de género violente, y perturbador.»

Como se vé, la Internacional vrü puede menos 
de,quedar satisfecha; pedir mas, fuera en ella nna 
gollería.. Perseguida en toda Europa, se ha refugia­
do á esta parte de Africa, como diceü algunos fran- 
cesesj que comienza en los Piriüeós; aquí puede vi­
vir tranquila, aquí puedé llam af á todos stis adej[i- 
tos que huyan de todas parles; aquí puede fomen- 
tabse y  crecer; aquí puedé prepararlo todo para su 
gran dia; aqui encontrará amorosa protección ,por 
parte ilel gobierno, pues bay una Constitución que 
reconoce, sanciona y protege todas las asociaciones 
piu;q Ictó fine î iporales. de la vida humana, siempre 
que no sean jesuítas, frailes y  monjas, y  otras no 
menos terribles sociedades, cujnos fines' deben ser, 
por lo visto, altamente inmorales en la vida hu­
mana. . . .

'Lo verán nuestros lectores y no lo creerán: ape« 
fitópodrán im aginar tam aña insensatez. Desde la^ 
régióné| oficíales se va á proclamar y ya se ha pFiC* 
clamado desde las columnas del.-mps ministerial de 
^qdps los periódicos, que la Internacional tiene un 
objeto moral, pues se lim ita á la emancipación del
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. [Continuación.).

' —Bícfnéy, ven acá .. No, la primera cosa es ir á ver si 
la gata está aun en la cueva. ¿Quieres tomarte esa mo- 
féstia Margarita?

La señora Morton salió inmediatamente.
Todo quedó en silencio. El pecho de Sidney latía con 

vidlencía. Kogerió se acercó á un armario, y acababa de 
abrirlo cuando su esposa entró en el saloncito.

La puerta de la cueva seguía cerrada, y la pobre ga­
ta no se había movido de allí.

—¡Ven acá, bribónzuelol dijo M, Morton sacudiendo 
un látigo que había sacado del armario. Voy á enseñar­
te á no mentir jamas. Vamos, confiesa que has mentido.

—Si señor, he mentido. ¡Perdonadme, os lo ruego! 
Tom me amenazó para que no lo dijese.

—¡Cómo! ¿Te atreves á nientir btra vez? ¿Te atreves á 
acusar á Tum, que está en su cuarto e ignora lo que 
pasa? Brea peor de ló que yo creía.

Margarita, segura de la culpabilidad de Sidney, ele­
vaba los ojos al cielo con aire de supremo dolor.

—¡No tienes vergüenza en mentir de ese modo!... Me-' 
reces una severa corrección. »

Y Bogerio descargó muchos latigazos en las espaldas 
de su sobrino; aunque, en abono de M. Morton, es justo 
añadir que eran flojos, y fué mas el miedo de Sidney 
que el dolor de los golpes.

El Infeliz niño'parecía fuera dé si; no estaba acos­
tumbrado ni siquiera á la apariencia de una corree- 
filón.

proletariado^ «objeto que, según muy séria mente j 
dice «1 periódico á  quien aludimos, «nadie ha pen-\ 
usado en coTidenar •por iUeito n i por injusto:* Esto' 
se dice mnando están funcionando los consejos de. 
guerreen  Versalles; cuando la préflsá está publ¡-Í 
cando el proceso de los acusados; cúando la éi^ital j 
de la nación vecina está .éubierta de escombros por 
la éáusa de todos bónocida; 'cuando sé ha anunciado 
la formación de una liga europea, para eoín^tír^ a*
la Internacioñaí'f'y 6\i&náo)[^
qué es la Internactonal, ni cuales son..loa, meijl^?
de que se vale, al ñ q  qqe aspirará conseguir... i ;

&pbierqo se proppne cruzarse de brazos, d a - ' 
j a r  á esa sociedad que prepare todos sus elementos, 
que organice su  personal, que,lo haya minado to^í 
do; porque, al fin y al cabo^ todo está dentro de l a ! 
Constitución, ■ según el periódico ministerial; y  
cuando llegue el momento de acción, y  la resisten­
cia sea difícil, y  la victoria todavía’ mas difícil, y 
de todos modos hajjra de costar torrentes de sangre, 
'entonces tratará 'dé proceded cpn énérgíá^ puéo.no! 
entra para nada en su sistemá la'prevención, s in ^ ' 
la'represión de los déliióé. Ilesístira tal vez, ■veqce- ' 
rá  quizás, séa óiró gobierno; pero al obtener , 
la victoria, se en^ntr^r^.pop edificios inftendiádos, 
egn rehe^pS^.fusilados y, pop, análogos ,ó, m ayores; 
desastres ^ue los que hace, tres meses, presenció' 
París.;, .. .. ;

Será muy progresista, muy conforme con .eljí^- ! 
pírit.u y..le|f.a jíe la .̂Pop t̂ituqiqp-, efe ISfiD; pq|o es ' 
soberáuánieñtp absurdo, y.apelamos ,al reotojliipip i 
de todo hoinbré de jiiep,.Si elimal es.tá en la.Cüqs- I 
titucipn, sé prescinde de . 63 ,̂ pap§tLtucioq,i que.np ! 
puede ser bueuaj^désdé el m'pfñeiato pq.que.,se yé , 
que ñc'puede ícnpedir lo que sé, sabe que ha de ser 
perjudicial^y tuinoso para la, sociedad:, qp. seria la • 
vez primera que, se,,ha prespindiilp .gq^absoíoLp de 
esa Constitubipn, ŷ  hastfi hace rquy ,pppp tiépapp '

los dias, ai fré'ute de s.qipúijperpíóos a rtíc u lo  ,dbla 
Constitucioñ pue/ae ^ipmb,.jpfrjDigidp y .qpnfipua- • 
han infringiéndose' ó^sin se^ tepido^ en puenta para ' 
nada; lás infracciones, si se coojeitftn,, hap d® 
por justificación una grap causa y ninguna mayor 
ni mas a.tondihle qpe ia sal vacion; d e  ia  spciedad.

Según la sueiedad la Internacional ¡
«se propone un objeto que nadie ha pensado en 
•condenar por ilícito, ni jlor injusto.» V'éaSe-ló qüe 
entre otras nosas dice el GonsejO regional espándl  ̂
en su memorándum, «al éiúdáda'üó ' raiíii'sti^ó 'de l'á ■ 
Gobemáciob:»' ' ’ ' '‘■'

«Cansados ya déla parte puramente materiaLy.ineedT 
atea que han venido dísempeñando eq la sociedad,, han 
reconocido que las caiegorias y dislincio.nos, sociales, lej.os , 
de estar basadas en la naturaleza, úniqg origen legitimo ] 
en que pueden fundarse, , s o n  prodyfito de errores y ¡ 
conveniencias, que nada valen,ante la r^zpn, y es que las • 
proletarios, sintiéndose hombros,.y comprendiendo qne j 
entre ellos y los qqg.qcupan ¡^.posiciones elevada» no j 
hay mas difi;reqcii|, que ios.privilegioe.que estos encon­
traron al a&ci¡T, prole fían contra una organización social 
que separa d los hgmbvfs en dos g‘̂ pgs,uno (ie sfñoref, ri­
cos e.inteligentes^ y oiro de esclavos, miserahiesp ignoran­
tes', és que los proletarios, qqe ypn l^s progresos d®: 
ciencia, y’q'úé por.' haUárse énirégadoá jléáde la, mas 
tierna edád á las penosas tareáé del, campó ó del taUer, 
no disfrutan de eUasi pidé» sú íegiiiúi'ipartidí^acion en 
esa ciencia qwe eonslderdn tV patrimonio iCniversdl; fun­
dándose en que es el producto del - •tpíbajo de todas tóé 
generaciones, no del de los que injustamente lo mono­
polizan; es, enha , que Jos proletarios, 'que ven qAé se 
les pide fé. para un dogma que nó pueden -anelizar por 
falta de instrucción, y obediencia para una leyih/ecJia por 
los privilegiados, sin consentimiento suyp , .̂sie:¡itfn su 
Sigdidad dé hombres humülada j  se dispopen reparar­
la, drganiiándose para destruir quanto se oponga ajl| 
triunfo .de la justicia. ; < ■ ■ ^

El derecho, puM,, qup asirte á |ps trabajfidpris para 
reálizar su completa'emancipación, está bpado en 
niismá naturaleza; además de natmal.es justo, y ppr ser 
natural y justo debe ser legal, si es que la ley no es un 
sarcasmo lanzado al rostro dol infeliz proletario.

Ahora bien; si la Internacional viene á realizar la

, ■ I,. ■, f. . V ;  ̂ l-i'),.'. .. ;
—¡Mamá', mamá! gritó llorando á lagrima viva: ¿pqr; 

qué ha^ abandonado á tu pobre .Sidney.j?, ....
Al oirle, Rogerjó se .^intió hpndamenté conmovido, y 

el látigo se le ci^'ó'de las manos.
—¡Perdón, hermana! dijo M. Moptpn asomando una 

lágrima á sus párpados..Sidney, calla, calla. .Np volve­
rás á mentir ¿qs ve.rdad? Vamos, qcí grites así qqe po tq 
he hecho ningún daño. ,,
_'Va á atraer á todo eí pueblo con sus gritos, observó

caritativamanté Margarita, qué sentia ver aplacarse la 
cólera de sú marido. ¡Qué fastidioso chico! Ea, ve á casa 
de la señora Bírnie... Está cerca... Ya has ido ¿tras ve­
ces. Enjuga esas lágrimas, qué no parece regular te, 
vean llorar. La señora Birnie te dará un lio ^uq traerás 
á casa. Sal por ía puerta particular y nó pases por la 
tienda.

Exasperábanla los sollozos del ñiño, pues no com­
prendía aquel dolor moral. Le empujó bViltalmente, y 
no cesó de dirigirle palabras duras hasta' que eátüvó en 
la calle.

Después volvió á donde estaba Rógerio.
—¿Me creereus ahora, M. Morton? Es un mentiroso, 

¿Sí ó no?
—Bien, Mnrgaritá, bien; no me hables de eso. NiJ me 

perdonaría en la vida lo'qué^cabó de hacer si no recor­
dara haber hecho lo mismo con Tom. Entre tatito él té 
se ha puesto como un hielo.

I . ' ■ Jl', -
IV.

En la mañana del dia que pasó la anterior escena,’ dos 
hombres se apearon de la diligencia á la puerta de la 
única posada de una modesta aldea situada á diez mi­
llas próxí.naaraente de la casa de Bogerio Morton.

Aunque dé sencillo aspecto, la posada era de mas 
impertancia que la que hacia presumir la pequeñez de 
la aldea, lo'cual consistía en su véntajosa posición.

En efecto: ttes vías mny frecuentadas, y que enlaza­
ban entre si á varias ciudades'comerciales, iban á parar
á sü puerta.

,Justicia, y la ley se opone, ja Internacional está ^pr en­
cima de la ley. Los trabajadores tienen ei derecho indis-; 
cutibie, inúegablq, de llevar á, caby su organización y 
redlizár Id aspírhcxun que se proponen. Esto lâ eonsegui- \ 
rdn con la Vey 'ó á, pesor de ella.

-tu Gomo comprendereih, ciudadano hlinistro,' Idrimpor- : 
-taneiado la Internacional no quedareáucida- &■ qué Ios'< 
-trabajadores hayan - conocido ‘Su • demchb,-Tdrúiülun tina! 

-justa aspiración, .y. se-ergsuiceii’pAra -qoiwegnirla. Des- 
.jtrqi4s,,laiaút>giiasfistow-sria^ -y habiandu-oonseguida la 
clase media colocarse en su lugar y hasta haperla-. hu j 

_humil^a vqsalla, Iq ciase trabajadora, el . prpleíqriado,' 
_que siente pesar'sobre sus fatigados hombros la pesada car- - 
gd ‘de tas ¿iras dos-, que no ve ni puede ver en las pjero- 

~gátivas y  privíle^bs'de'r capitál otra coéa que la sustí- ! 
Míüciofr dél tóüdútisiúVséñó'iríafáútigúb pó‘r el'feiidalismo 
iéápifklísta;-que ve, en úna paíiabféi,''iqtíé''‘éátút¡eú(l'é"iíe • 
una manera pertinaz y hasta podríamos decir fatúl'á'éb- ■ 

-parar los deberes de los derechos; reservándose eétos y |  
haciendo cae^ todo el peso de- los otroa-'^9ob •̂ los trabú- 
Jadvrt^t.ha visto ,en este Bacho y en . aquella .tendencia 
la moqi^truúsa y, críii¡̂ Iuel, ceguedad, que dominq á esa 
piase,,nue^tra hermana^ ayer y. hpy nuestra maq,pncaa;- 
nizáda ene^ga, y fia creído  ̂qi ê. e^qde^imp^'esciqdible 
necesidad'que á ¿ais uño le's a dado lo que Iq es debi- 

'dó,'üí nada hia’s' ni hada ihéhos', S’como lo espresamos 
nósotrósi: que cada üno recója'integró eí producto dé*su 
trabajo!'mas claro Aun, ciudadano ministro, b'<5r4ué háy 
oosas qué nunca so habrán-dicho detnésiádb, que djüél 
que quiera consumirá gotar,.tenga «l deber dé-^óducir en 
la misma proporción del producto consumido. ■ ;«!

La .Internacional quiere, carykiar por f>g/apielo las, bar 
ses de esta sociedad de esclavof y sewres, de trab^jado,tes 
y hól^a'zanes, y sustituirlas con otras, para^ .que el .tra­
bajo, única fuente de la riqueza y prosperidad de los 
püfebios','Sea'la'categoría sócíal' á que a'spiren los Hom- 
bfés, ‘qúe Cóñfan'lidüh en Una S'olá y ‘úhlcá'CláseJ' ía de 
productores libres, podrán réalizár*sobré 'lá híe'n'bulti'- 
vada tierra los eternos principios que constituyen la 
jústiteiáÑ' ■ ' ' -■-■■ ->o

j 'A hora‘bien, ¿qué sé| eñtieú(íé.,pór et^ancipacioa 
d'el próletáriádo? ¿gue signl^^ la i*gua|dad, (Je g q r 
c'^', qúé^áé proclama, dehesa,^qr
ciedad? ¿que c^üieré decir '(^ne nadjé^puqda jqqns\ij 
m ir^íh 'prodñciff'¿(Jóm o''seIraduéen al íqUp®®Ji? 
usual ^  corrtonte las palabras; j «la jlnternacjionai 
*(l^^ékdcdm'bidf pdr^compleíótás bases de ,ef ta so-
~ l y  ‘ •} a' l I i ' ' < • . ' ' ( « ¡ i . ' l l ' ; '  *“• •• ti I

de esciavoá .y de seuores?;»
Es précísó padecer ía ceguera de ,un .*prpgi;e^s,T 

ta'[5jirá d8 veríó y Í’a fa lta 'dé buén sentid^ dq qqq 
addl'écérf’cúaníós'sé adí{aq,'é'n ese partido p'ara no 
ponijr.oportuno remstlio ,a¡Í tnaJ:| qs prqcjsq ser J;odo 
ún progresista para nó cpnipreqdei; por .dqñde ya, 
eóino vá  y  á dónde va lá  Internacional', para , decir 
que «nadié'liá péiisado en condenar su objeto por 
ilícito ni por injustq.» La**negación absoluta^de to­
do derecjho dé'próplqdfadés para'.él periódico iuinis- 
téíiál dna dodicipa iuócepte, ŷ  In.^prép^r^fiipu.de 
ios niédíph para  destruiq es^ prppiedad,- «un objetó 
»qué.padieBa pensado b.o condfnar , p o r; ilícito ni 
vpof iujus.to.» Es perfectamente leg-al y lícita una 
asociación que se propone llegar:á 'Sú objeto- «con 
la ley ó á p esa rd e  ella.* ¡Cuánta iriseáatéz! ¡etlánto 
delirio! ' ' . j,

i Deseaiños ver la'.cóñtéstacíon qué da !ei, Iñ,ín^•-, , 
t '̂ó dé lá GüderñaQÍpn al consejó'íedefBl, Ó/ regipnaj, 
español, aunque á juzgar por algunos .anteceden- 
tes suponemos que sea ,en s,ustancia,lQ,.ini3mo|que !i 
ayer 'déciá La Iberia, ,.En 'qtpa^ circqnsteqcias: pAv; ji 
díe hubiera dado'crédito á la especie ¡vertida.ipor 1, 
un periócjitto, de (jue el|m;pisjtro,,de, la Gph^nacjqn 
y presidente déj^Cpnsé^p ,^e piipistros contestase ,á ¡j 
un'dpcumento dé la fndpíé'y prucedeqoia deí-iqúe '' 
nós ócupá: ahora t(}do,'absóíutámente.,,tpdp ®?, pre-, ■' 
sumible: qo ponemos en ^.udít que,qj Sr,. ^qií? ,Zor- !j 
rljiá.ha^rá de .contestar, pi.'es.que ya,U|9 óat'eoñte^.-, !í 
fado: s í asL í ó é s é / í a h a b r ^ ^ ^  1
gran pasq y conségu|do,'up grqn triunfo:,^e, ,Iiabrá, 
puéstó á la  ñijVpl ¡dél. gobiernp y , tratará I
cqn' 'éí comq de potencia impotencia: pocoJecostarÁ 
despuésíra'tart,écomo,i^ú,^erior ., , ¡

PUNTOS CLAROS.*-•1-

' ‘ *A fin de' que bo sé vaya á creer que las cqestio- 
nes de la Hacienda ^púedén ocultar pqr mucho 
tiempo las'oscuridades ó pan tos negros, con que se 
encubren maliciosamente, acaso, puraque e i pú- 
bUcü DO sq escame, puede decirse sin temor de que 
se contradiga, que sq ha visto que desde hace m u­
chos años las memorias que se acompañan á los 

.presupuestos genérales del Estado, hah  idó ieveá- 
tidas de estenstis- y magh'íficos préámbülós enea 
minados-á ?tluoíbár cóü fuegos fatuos que rnqmen 
táüea'toeñ'te Quieren sum inistrar algo de luz, pero 
que pasada la primera sorpresa, desaparece aquel 
pasajero éut^étenimiento, ,el cual nq ha sido .suíi- 
ciénte á evitar que .á continuación nos veamos 

•dominados de nna no interrum pida série de ti­
nieblas. . i. ..

-u,. Este es el espectáculo que nos da el actual go- 
^bierno; véase si -nó, en corroboración el'preámbulo 
publicado e n 'lá  Qaceta de 9 del corriente, en el 

' qae'deséúeílá latéüdeYicia de querer hacer ver que 
los'i^resupuéStos ’ priisénta^ despulís dp la revolu­
ción de Sétfémbr’é, lían venido siendo castigados y- . , .v á . . . V. •»
merir^dq^, y que todos sus servicios han sufrido 

_ují, detqnido .exámenj dando á euteniier que conti- 
.Ujuarán ep.el,del .año corrieute sin cejar eñ el pro- 
.pósjto de disminuir todos ios‘gastos' posibles en-las 
leqtas 3í.ramos-del.JístadOí' ... i ; - - o..;. -j \  

Si esto pudiera ser cierto, seriá' múy Útil ‘y  ñ é- 
'cesario y mas (Xirivententé'qüéñü'tíftá ¿n lás‘'áctua- 
les eiréñnstáncissj' en lás que tánta falta hace que 
áfe miré con pi'efer'eiiciá á toiiÓ'el ángustioso^^estado 
‘d'efTá'sbfó, ast'comó’lü decaído (iel crédito (íentro 
y  I'úéra de Ésp'aqá',
j’ ' (Yqns'íán'te pp 'el'’,propósito de jñstificar mis ob-r 

seiivaqiqnes, yqy^á poner .de .manifiesto..los presu- 
piiestois de. ingresos y  gastos que se han realizado 
en el actual período, á fin de que el público juzgue 
de las afirmaciones del preámbulo publicado por el 
señor m inistrade Hacienda; ' u .

Presupuestos;’ ' ''' ''' Es. Vn.

Importaron los ingFósos óel-de 18(38‘ 
Id. ,id. del de lUt)9-70. . • .'o í ' ' .  -. 
lcL.id.deldel870-T'li-. ú ■.• .

'Importan, i- -■ . -.

39; ' 2.584.6741790 
.' 2.156'.138.Ó0é 

2.627.297.996

‘7.368.110.786
. _»_U '

Importaron los fugí'esosdeide 186ÍI'69. ' 2.748.140.*660 
M. id;-enéiaé'1869-70. . ' . ' í ' 2';985.5'7Ó.'ó()b 
Mi id. en'élde 1870-71. . . . . 2.703*.780.‘(í^
,80. i- u: : • ' ‘ ............

•..Mi . Importan:; '. . ';  1^.437;,497.314'

■' '■ ■'I ' ' ’ÉtísOiíÉÑ. ■ .
Ingresos de los tres presupuéstos. ; i 7.'36d.ílp.786 
Gastos'de 16¿ m'iáúibs; . . . ; ’ . ' '8.437.-497.314

’i
Gastado demás. . 1.069.386.528'
i: --- ■- ,11¡ III .- ■ '

Por manera que, áib embargó cíe los qq déspre- 
eiables iúgrésds'(^de sé reáli^rou, aparecen gftsta- 
dos á(jiéin^ Í'.069^^p6,^^^ ^  pesar de que
háñ detiiío hacerse efectivas durante el interregno 
de Iqs tres,presupqqstos,,las cantidadesque se es- 
presarán procedentes-de losertípréstitossl^iientesí 

Contratos verificados desde ObluWe de Í868.
. /.i .'14 o; j Bvn.

Por ufi: empréstito'Wü la dada Bdit-í*' ‘ .‘l : - ' -' 
, _ c h i W . , - i . .li- si'iíod.’OOÓ'.OOD'
P^r lj7l^,0|00;00b, dados au.Jboqos del e -' i' - . 

,íesorü,pordiverps.eonceptos, al tir. ‘ui: , .
; i i ’i-'.: -  -.I í -■■ 1.438.800.000 

Por la autorización de l.“ de Abril de
v i : - • ■ I.-, „I,.ppQ-,000,b00

Por otras tres óperaciones en pequeño. 300.000.00,0.
al ro imí-'-' I. (jJ)i'. - -' ; ‘ ■ ~ ■- ' ’

I -i- -'' i'í 'i 'e  Impórtah.; ‘ 3'.Í28.80().0OO'
I ... I I-.-.il-i-i.l1; i: 1 . ■ 11' ' I.' • ' ■ I • ’ ; 1 '

i; ‘ ' Oóñ semejantes «frgúméntos ya  puede asegurar- ' 
Sé, áttü biiarido' ló háré tnéslirádánieñfe, y  abrigan-' 

i; do la seguridad de que todas se lá s  tragan sin m a-

■' Bh el InotBento dé ápeársé'aqúeilóS dós hohibíés, üñ' 
mozo dé‘caballería salió dé lá jxisada. *' •

Lhs viajeros le llámaroh, y comq . el tiempo estqba 
magnffldo, hicieron conducir su exiguo equipaje bajo, 
una glorieta que había en medio del járdin,'y mandaron 
que se les sirviesé allí almuerzo. ' .

El qué parecía de mas edad tenia en.sus modales ese 
selló 'qué distingue á lós *hijas de las orjllas dei Bhin.

Llevaba una blusa de féla pseura. abotonada basta 
la‘'bárbá: vestido qué entopees se conocía apenas en In-. 
glaterra. y de un cinturpn de cuer,o pendía la pipa ale­
mana y la correspondiente bólsa con el tabaco. ¡

Pero lo mas singular en este individuo era su larga, 
cabellera, de un rpbip pálido, casi incoloro, que solo po­
seen los alemanes, y qúe le caía sobre los hombros.: 
óompletaban la espresioa germánica de su fispaoiuíai: 
unos grandes bigotes, mas (liaros aun que el pelo,, á 
ser Mtq posible. , .,c¡

Cabalgaban sobre su abultada nariz unos inmwsps,- 
anteojos verdes; tenía las m.anos graneles y Iprgas, los 
piés anchos y seílidps,. un alfiler de pecho, colosal, y un 
saco de noche muy raro.

Su compañero era jóven, alto, delgado, de admira- 
I ble apostura y vestia levita-azul debajo de una capa en 
l que so envolvía,, al parecer, .cuidadosameixte. : 
j ün «plaid» de color gris ocultaba la parte inferior.de i 
I su rostro 4 las miradas-. indiscretas, no dejando pasar 

masque la llama de sus ojos negros, vivos, profundos y 
singularmente brillantes.

La criada, desde que llegaron los misteriosos viaje­
ros, les llevó;pan. manteca, téy una pierua de vaca asa­
da capaz de asustar al mismo Gargantua en persona.

El aleman, en un lenguaje misto, especie de amalga­
ma de tudesco y sajón, indicó a la criada que deseaba 
tener una silla do posta á sn disposición dentro de un 
cuarto de hora.

La Criada, después de un trabajo grande deimagina- 
cíon. pudo cromprender, y fué á buscar ió que pedia el 
aleitfaaf pero no sin mirar con ojos de ádmiradbn y en­

vidia el alfiler de pecho del viajero. Este lo conoció, y la 
1 dijo acercándose ,á ella:

‘ -ü̂ íBdr vida d ér...^ iq  muy' bonita...' ¿5'¿mo os lla- 
> madsf'"

Y la abrazó sin andarse con cumplimientos. La cria- 
I da, ruborizándose, le contestó:, *

-iVa'inos, Señor; r^s dóHceilás de servicio no gustan 
de qué uú víéjb Tas' á'brá'cé delante de lá gente jóven. 

í Efademan se mordió los labios al oir esta ipóníca rés-
; puesta, y queriendo coger la cintura fie la criada, se en-' 
! cónitró con éf vacío._ La jóven había huido, ligera como 
' una gácélá, gritando al emprendeijoy aleman:

—'¡De seguró nó sois cabalierpl jDe .seguro no sois ca- 
balleroJ

‘ El Ajenaan soH(5 ¡la carcajada, y  cuando-vió lejas á ia
I dóncelia‘de servicio, dejó la máscara que, había conser- 
; vado hasta.entonces, y dijo á su cpmpañero.en escelento 
inglés’:

: —líl^iis.ya tianquílos, «Wí/rr Felipe, toda ia mañana. 
jEra ípque querift, pu^,las mujeres.’., son siempre mu­
jeres, y basta. Los sabuesos han perdido el rastro,

—Sí,_̂ ê pcu>dió tri3temeato Felipe; pero es preciso que 
:nos separemoi^.^Gawtrey.
, —Desearía que mudiseis de dictámen, pobre niño; so­
lo, sin. padres, sin familia, sin un amigo siqiiiera.no al- 
canao como vais á salir uel paso.-Faltándoos yo,-¿qué 
arbitrio os queda oí dónde eacontrareis quién os ayude? 
¡Diablos de gente! La manteca está salada.

—Si fuese solo en el mundo, repuso Felipe, no vacila- 
ria en unir mi suerte á la vuestra; pero tengo un her­
mano, lo sabéis. -

—Ea), éso; así se discurre cuando no se ve la vida si- 
■ nó con los ojos déDcórazon. En mí tenéis un ejemplo;
I Uno de estos dias 03’ lo contaré. ¿Nó' está "bien vuestro 
! herman'o en casa‘dé sú ti’o? ¿he falta algo? (íónVéncido 
I estoy de qué perdefá don dejarle-s, ■y’ q’ué le miman como 
 ̂ el niño de la casa Tranquilizaos y reflexionad. Empezad 

por comer de esta vaca, que escita el apetito. Debeis te­
ner há'álbi<e. Pensád en' vos antes de pensar en Tos de-

nifestar el mas ligero resentimiento, que en el (mso 
de húber hallado el gobierno de la revoluciofi algu- 
'nos desftubiertos ■ de ádministrateioiies ánteriores, 
debió tener ocasión de irlos matando, toda vez que 
hp contado con los inmensos reefrrsbs que qi'rédáa 
estampádbss úon mas 54.000.000 de reales qae exis­
tían en.Iasdiversa3't6sorerías dé la iácion, cuando 
se verificó «1 alzamiento que dió por resultado el 

:<»mbio de la situación, y contando coü qúe 'fdvo  
que satisfacer de menos la asignación de lá 'casa 

■ real, im portante otros 132/000.000 de reales.
,’ Buéno sería que se dieran esplicacioneá, á fin 
de que el país se enterara, del ciífint) aún no se 

-ha logrado la nivelación de los presupuestos.
; Tampoco-estaba demás' que se dijera, qué 

número de ( millones han ingresado'en el Tesoto, 
procedeptes de plazos 1 de compradores de bienes 
nacionales, cayos p ag o s. se han verificado en bo­
nos del Tesoro, y si éstos han sido inutilizados 
con arreglo á la ley.

i; ,H ay motivos funda'Jos para consignar que el 
mal aum enta, puesto que para ello no hay mas 
que tener presente, que entre los ingresos' dél 
presupuesto de 1870-71, comparados con los de 

-1866-67, hay -un asoeso de 66.318,644 rs., con otros 
.'43.598.000 rs. que se pagan de menos por Supre­
sión de la casa real.

En el renglón de intereses de la deuda aparecen 
demás en el presuifUdsto de 1870-71^1365:391,013 
realas; -,ql-,(le 18fi6-,67,;se.'fijaban estos gastos 
en 676 318,710 ra ,  y  como los de este renglón 
en el presupuastoqUe rige, ascienden á 1.241.709,723 
reales, nos hallamós cón este aum entoj por m a­
nera, que teniendo presentes las muchas obliga^ 
cipnes .qup e l EstadOitiene desatendidas,'entre las 
que.fiescueUau las del clero, maestros de escuelas 
y-contratistas de obras públicas, sacaremos en 
consecuencia, que después de lo actual, ya no ha­
brá másv

Ha habido una Operación financiéra, que por Io8 
rastros que va dejando en el camino, puedé titu lá r­
sela lá teiilébra;^ue éstá enróscáda al pescuezo de 
□üestro'Cródito, tiende continuamente á ahogarle; 
esi» ha sido .la desastrosa creación de Ips bonos del 
Tesoro, que es seguro que á,cada paso que quierau 
dar en este ferreno'y opondrá escollos sin cuento; 
por las particularidades de los contratos de que los 
bau hecho objeto, y  cuya historia publiqué hace 
tiempo, demostrando en su final que la Última ne­
gociación realizada con este papeT ocasionó al Es­
tado una pérdida dé 737.290.000 reales.

lío' é.s‘posible méjorár la situación de la Hacien­
da^ mientras qiié con uiia cpnstante asiduidad no 
se procure ir.descartauflo deí presupuesto partidas 
(le inraensp.s.gastos supérfliups que se hallan figu­
rando en él, contándose en ellas las dedicadas á 
hacer frente al. escesivo lujO’ del material,'Has 
cuales'figuran en 'superior escala' aplicadas parti­
cularmente á los centros direétives; siendo de nota't 
qué aparecen duplicados eStos gáStos en él Corto 
núttieró dé‘ añós tra.sctirridoS éntre los dos ejérci- 
cibs'que Se ’coih'paran;

‘ 'Ifs-'VN,

Gástos dél maieri.ái de las oficinas genera­
les, 'según lo que arroja él presupuestó 
del8f7ff-71. . ." é:894'.6¡^

lÚeai'id: dél presupuesto dé 1856. . .' . 3.44^.400

Diferencia. 3.448.268

. ,  ¡Lo espuesto hará ver la iqarcha progresista de 
los gastos, deí material en las oficinas generales, j  
dará la idea de que.cuanto mas empobrecidos nos 
hallamos, se /repara .menos en que se aumentan, 
siendo lo mas chocante en esto, que por mucho lu­
jo que; se quiera suponer en los centros directivos, 
no era presumible que costase tán caro, porque na­
die avanzará á Sospechar^ que él metíajé'y móvi- 
liarió, tengan iléce.sidád de reformarse todos los 
afiós,'árcontrarjp, lo natural páfece, qiietomándo­
se anualmente con este destino una cantidad ex­

más. .Por, otra parte,, ¿deque serviréis á vuestro herr- 
nwnp?

'—No lo sé, pero es menester que le vea; k) heju-, 
rado. '

—Bien  ̂ comprendo. Id, y os aguardaré aquí todo un
dia. Vojyed luego. ¿Conyenís? . ..

Perd’On, Gawtrey; pero ya que deseáis que os siga' 
¿me diréis qpién sois?

Gawtrey. alzó los ojijs, y meneando la cabeza, dijo; .
—:¿Q^é creeis?, ¿Qué suponéis?. - i
—No creo ni supongo; sin embargo, el sitio á donde' 

me condujisteis para librarme de los que me perseguían, 
ylás gentes (jue estaban alllí...

—¿Nó se mostraroq finos con vos?
Ió confieso, á pesar, de ia licencia de .su lenguaje, 

algo montaraz. Pero no debo juzgar á las personas por el 
eslehóir: eso no eá lo q-ue rae ha alarmado.

'i—Pues'¿4üé es entonces?
^Vuestro disfraz.
—¡Ah! ¡Bién! éscIámcS Gá’vrtrey riendo. ¡Muy bien! ¿Y 

vos? ¿No véstís tárñbiea ün disfraz?... ¡Lo que eá' el 
mundo! Hay qúe evitar uñ peligro, y* para ello es fuerza 
disfrazarse; nada mas ñátúral. El iudividuoque lo hace 
no' lo estraña. Peto lO' hadé otro p'orqüe así importa á su 
seguridad personal, y se le juzga un ladren, un asesi­
no... ¿qué sé yo? Os voy á decir quién soy,-continuó 
Gawtrey.Soy unhije de ía casualidad, un aventiitero. 
Como los poetas, los p^úcura Ibrss y bs-charlatanes; vi­
vo de mi ingenio. Cada hombre represéúta en la tierra 
su papel. Yo los represento todos, según me conviéne 
eligiendo el que puede producirme mas dinero; ese deus 
íx OTocAía-i ein el cual la existencia es monótona insí­
pida, insoportable. Ya veis lo que soy: un diaríatan,
un camaleón, sí os parece. ¿Estáis satisfecho'

- T aI vez, respondió Felipe visiblemente entusiasma­
do. (j.qsndo JO conozca mejor el mundo v la vida, quizá 
03 comprenda á fondo. ¡Cosa estrañu! Sdo vos me ha­
béis alargado Ja mano eq Ja desgracia.

No os asombre; es lo mas natural del manilo. Pre­
guntad al mendigo quién le da mas limosna. ¿Es esa
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horbitaute, résutíaseu sobrantes que permitieran ir 
introduciendo economías.

El pioco'tacto que han demostrado para buscar 
recursos los encargados d,el importante departa­
mento de Haciendq, da idea deque no han sido ni 
medianos administradores, su único atan ha sido 
crear lo que np se puede.spsténer, y  esto, como es 
consiguiente, ha liecíio que sé llegue al caso de de­
tenerse en su incomprensible marcha, y considerar 
que en el estremo de los desaciertos es indispensa­
ble poner ooto ú tan desmedidos gastos.

¿Quién no se admira al contemplar que un par­
tido político de los que Tián turnado en el poder 
gastara en cincuent'q y siete mqses 15.400.000.000 
de reales?

Atiéndase que para ello no anduvieron por las 
. ramas; así es, que, en pooo tiempo se hizo Tin au- 

mentp al papel en circulación de 10.773.000.000 de 
,reales: únase á estos otros .10.400.000.000 emitidos, 
deŝ lp. la revolución de Setiembre, y nos eocontra- 

. remos que juntando estas dos partidas con lo que; 
anteriormente existia, sumaremos 33tt882.po0,000i 

, de, reales, cuyos intereses abruman al lErario;. el 
cual tiene ademfe pendiente sobre, su cabeza el 
anuncio de las nuevas emisíoües que se hallan' ^

. Werta. , , :
Señor ministro de Hacienda: no hay que darle ¡ 

vueltas; el Estado va á encontrarse á palo, seco, 
aislado de recursos qstraordinados; la desamortiza­
ción civil y eclesiástica concluye; por cousiguien- 

,,te, loaipgresQs se limitaráu íi,las rentas y .ramos 
naturales; si.se hace qqe estas desaparezcan con el 
tanp;» pqr ciento del cúinulo. de intereses que pesan 
sobre el erario, se, hará preciso quc'venga un nue-' 
y<? ^íldYío, para q.ue,.con él-desaparezcan todas las 
obligaciones contraidas.
p,- Quqdo al .puidedo del plan quesee seguirá, el 

^ iid ^ r ysfdad) según las primeras disposi­
ciones, no ¡es el qias acertado,,puesto que empie^ 
.causando víctijnasj.jí lo que eapeor^ desorganizam- 
ÚOjel servicio, y , dapdo; ooupaoion á la j unta de ■ cia­
ses pasivas,. ia cual, por no apartarse! de él>. irá 
proporcionando los correspondientes aumentos, al 
presqpues,tp, de gastos. , •: .,i, uníq ,■ ■,
f( ,,ilíedrid.l8jde Agosto de l87l. . .j 
r - . í0.í-.-> •*:Sds(.i.A-KTOinO'DÉL Aloázaa; '

------ - i;..! I ^ ---- ---- -------
î .̂; Á,qontmuecioa.insertamos La. carta encíclica de 
nuestro Saqjtísinro Padre Pió IX á todos los obispos 
dpij9rí)Vpí^tóUcO:,¡i . . , , .

,Aermanos, salud f  bendición apostólica. ' 
r - is.V'aa'iaa veeoa, Veaerablos Hermanos, en éStedíutúP- 
tto Pontiñoado dirigiéaddnps á vosotros os.hemos mítnié 
f^ ta4q,Cíío cuánta, gratitud .acogíamos el testimonio de 
aquella devoción y afecto que en vosotros y en- vuestros 
fieles, coî fiijdois á,; .y¡u,ê 1ira) ud jlyi,, puseitáde el Píos 
de Ws.jíiií êricqrdias.̂ ĉÜ̂ ^  ̂ esta,8ed|! apostólica. X 
en verdad, cuando los epe:uigoa de, ̂ ios.,poiue9Z^roa á 
ihyá'dir él Principado civil de esta Santa Sede, para pre- 
váiécer fiiialftenté,'si’fiiéi'á'posibléi conírá Jesucristo y 
¡a Igfefefiá,* ([ni es ¿v, búerpo -̂  sd pleñlHdi’yo^tUós, Ve­
nerables Hdrlnanosv y el pueblo ' tíi'istiá'nó, no césástei^ 
uubca de pedir áPiciSv d quien obedieen lós 'oienlós y él 
9>ar,;que tuviese.á'bien calmar la tórmenta, ni dejásteiá 
jamás d  ̂ repetir las manifestaciones dé, vuestro amor, 
ni dsj,,adoptar tadqs lí>9 medies oon los cuales podíais 
cousolarnos en Nuestr,a tribulepioa,; Mas> después que 
fuimos despojado ésí>a inism^piudad, cabeya de toó»
el orbe patólioio, .y dejado á mprQed.i^ .̂las que ¿os habían 
oprimido, vosotros, á una con la inayor parte de los fie­
les de vúéstraS'dideésis, Vedoblástéis las'praoione.s, con­
firmando cbn frecuentes 'inédsajes los sacrósantos dere­
chos de !la religión y de la justicia, con incf-eible crimen 
conculcados,

, Pa3teriormente,.con mótivo- del suceso' nuevo des-' 
pues de 8au Pedro, y realmenteüinaudito :en. la serie 
cje lps ^Iqm^nos Ppotíttcqsíde haber, alcanzado:Nos eb 
vigésiaw, sesto año- de Nuestro .Apostólico ministe-; 
rip, eq lâ  pátedra romana, .:|iabeis d,adp tan espléa- 
didas pruebas de vuestro júbilq .por .este insigne, 
beneficio á Nuestra poquedad’ ótór^ádo, demostran­
do a'sí élkVamente el vigor floridísimo de que disfru­
ta en todas partes la familia cristiana,, que Nos con.-r̂  
movimos profundameníé; añidiendo'^úéstrbs^ votps, á 
los vuestros, conségudmós nue'vás fuerzas para,, esperar 
Coñlñá^bi confianza él pleno y absoluto ¡fríunfc) de 1̂ . 
iglesia.' Fuéaos además gratísimo que de todas partes 
afiuyeraa.numerosisimas muchedumbre^ de suplicantes 
i  l'o'S templos mas venerados, y que en estos fué gran­
dísima ea todo el mundo la concurrencia de los fie­
les, juntnméht'éíi con sii 'Pasthr; con púbfícas'^plega-* 
rías y acercándose'á los sacramentos teadián gracias á 
Bios por el benedcm a .Nos otergadp, demaildábdole 
cqn grandes., instanoiasi la . victoria de la'Jglesis.' >::'

•áenbimP.̂  además nn solamente aliviarse Nuestras 
a^icpipnes, y también que, se,
cambi.abáp en alegría por las congratulajqio^es, los ob-ij 
se^uips y, lp̂ ‘,,y,qt,üs asprpsados en vuestras cartas, ppij, 
la presencia de nuinerosíslmos fieles que l^.e^clps dp tq-j 
dás'pártes, entré Tós'qué ñiucliísiinos resplandecían por 
la'nobleza de su nacimiéntó y estaban adornados 'dédig-

' . . 0 , 1 , ■ -  "  '  ̂ "

nidades ectesiástictó yrciviles, siendo mucho mas nobles 4 
por su fé, loa cuales, unidos todos: en el afecto y en la 
empresa á la mayor parte de i6s ciudadanos de esta ciu­
dad y de las provincias ocupadas, llegarou aquí de leja­
nas regiones y quisieron afrontar los mismos peligros y 

á que Nos.estamos espuesto, para dar ^ -  
blfro féstiüíoñfó’''de'sus "sentimiectós y de los de sus 
conciudadanos hacia Nos, y traernos volúmenes donde 
muchos centenares de miles de cada nación, coq ^u pvo-; 
pia firma, condenaban enérgicamente la. {nvÁsioú de' 
Nuestro Pontificado y podían vivamente su restitución, 
reclamada é impusstapor la religión, por la justicia y 
por la propia civilización.

En está ocasión la limosna, con la cual ricos y po­
bres se esfuerzan á porfia en proveer á las necesidades 
de la indigencia á que Nos vemos reducidos, ha sido.tp- 
dávíá mas abundante, 'y hemos visto unidos á ella mul­
titud de dones, de diyersa uaturaigza y de gran mérito, 
tributo espléndido (íé‘las artes'cristianas, honrando so­
bre todo la doble potestad que hemos recibido de Dios, 
1a espiritual y la ré'gia, y una amplia j/ rica provisión 
de Ornamentos-y vasos sagrados, para que podamqs 
subvenir á las necesidades de'tantaé iglesias sumidas éu 
la mas triste desnudez. Maravilloso espectáculo, eñ velf- 
dad,. de la unidail católica, que demuestra evidcritéineil- 
te que la Iglesia universal, aunque esparcida poi'todala 
tierra y form ^a 4» pueblos de diversas costumbres, oa- 
rácter ^ educapiqu, está animada de uno solo y  mismo 
espíritu, del éspíntu de Dios, .qqe )a íortáfica de un mo­
do tanto mas prodígio^so, cuanto lá impiedad la persigue 
y ía ab'ediá con inas furor y procura con mas perfidia 

'úrrebatárle todo auxilio humano.'
Broten de nuestro córá’zoñ áccioüés dé gir'aéiás’y s i -  

bau háciu- ¿ i  que, gtoríficanilo su nombré, consuela 
nuestros afligidos corazones con esta manifestación de 
su vp-tud y desuíjioder, y los sostiene con la esperanza 
deun indudable triunfo. ;ui
, sj^recünpcgínos que dql autor de'todo bien he­
mos ri«ibido, ®it9|i.,b,í3í?ímuá»iiUó4,éjamosde sentirnos 
Îrénós de gratitda p^a^^co^ Iqs que, .instrupientosifiÓPi' 
les iré ia biiviná A-óvi’dencia^ nos'han Pji'odigadqlqs . tes­
timonios' dé socorl̂ O', con.suéio, obediencia, piedad *y 
■amor.'Elevando ñuestrás * manos ail cieío.'ídcío lo' que 
•noe han ofrecidó huestroé'ii'ijo¿ ón nóinb'fedóí '^eñor, se 
io:ofreceiuos, pidiéndole cén todas nüestras fuétiás qtie 
se.digne escuchar pronto sus comunes ruegos por la li­
bertad de da i^n ta  üeda, por «l triunfó de da !lglesía, ptír 
la paz dqh fiando, y derramar, liberaimsnte sobre’todus 
y cada uno en el orden espiritual y en el temporal, las
gracias.qijeNos no podámus dar- .; . ; .,i!

Nos hubiéramos.9u^fido enviar á todos y á, cada uno 
en párticúlar úna prenda de nuestra gratitud y de unes- 
tro afectuoso cariño; pero',la inmensa cantidad de. Iqs 
tLStimónih.s'recibidos vérbalmente ó por escrito, ó. en 
■ofrónduá, no lo permite. For éso, á'Hn de ciiinplir áe al­
gún modo Nuestro deseo, Nos dirigimos'á Vosotros, Vé=- 
nerables Hermanos^ pai‘aquieáés:ei^la‘primet¿ parte de 
estos, sentimientos de nuestra altímj'y-'ós rogámoé' qué 
loS; liagais uonocer y loa manifestéis á vuestro Cléró' y 
pue îoj  ̂ ííxliortadlesiitambien á perseverar cóhstabtfe- 
meate (OopyosotroS^y ,á.confiar' en la |oracion, porque 
si la dracion asidua del jueto.penetra en el cielo,:y:no se 
aparta.hasta que la mira el Todopoderoso; si Cristo ha 
prometido estar presente allí donde se reúnan úos en su 
noinbre, y que el %4rq íjqleatial hará todo lo que pidan, 

obtener la Iglesia nniv.ersbL.con su ple<- 
i?®.útítnua y unánime, que aplaca, la' justiciadivi+ 

na,_sean rotas las fuerzas infernales, rechazados los es­
fuerzos dp la malicia humana, y vuelvan á ia tierra la 
paz Y la justicia?

Por lo que á vosotros-se refiere, Venerables Herma-i 
bosV aplicadsqbre todo vuestro celo y, vuestrasTuerzasá 
nmntpnérós cada vez mas estrechamente unidos, para 
oponer úna falange impenetrable á los enemigos de Dios, 
que emplean ^diariamente nuevos^ .artjiipios en sus ata­
qúe contra la Iglesia, que jamás podrá ser destruida por 
fuerza alguna. Así resistiréis sus ataques y los derrota­
reis map fácil y eficazmente. 'O ■

Estq d.eséáino8 vivamente y lo pedimos siq cesar, y lo 
solicitámós con toda nuestra alma para vosotros y para 
toda la fatnilis  ̂católica. .y

Entré tanto, como prenda del deseadisimo suceso y 
del favor divino, com.o .testimonio dqnupstr^ bpnevolen- 
cíá y gratitud, damos ¿mórosainente,, c.on tqdo cprazon,

, a cíida uno'dé'VóáótrÓs,,''^ehérables,'.Hernmn9s, al clero, 
í y á .todo■ ef p-Uébló uoúfiado' á S^üestró cúídad'd' la bendi- 

oiomapustóUoa. ¡m'íui) v it,.; ■ '«  )■■)•'!
j Dada en ^ema, 8án Pedro, el & dé Agostó,fiesté' dé'
I Nueptra Señora de lasiNieves, el año del Señor 1871, yí-l 
I gésimo sestp de Nuestro Pontificado, '
I . u i ,  PIOPP. IX.»

j Confírmase la noticia del nombramiento de los 
■ Sieñores.Gooiez Pulido y Enrile para capitán g'ene- 
1 ral y segundo cabo, respectivamente de Püérfó'-Rico 

Según tenemos  ̂entendido, las nüevas áutorída- 
des de aquella antilla saldrán de Cádiz el 30 del cor­
riente.

La premura con que se disponen á dirigirse A 
sú deiStliib tos señores Gomiez Pdlíáo y Enrile, es la 
prueba mas terminante de que lossuqesos que han 
ocurrido récientemente en Puerto-Rico, pese á los 
diarios ministeriaies, de taJ, gray^d^, que el 
gobierno'miárrip lo reconoce, y ^resurá-. la salida 
de las n u é \^  autoridades..— n ■ > '■
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m'üjer cubiérta de ficas'jóyas y encajes que pasa desde- 
ñosainente, segaida dd sitS !lácáyoá? '¿Ss és& písalverdé 
que huele á agua de colonia de la cabeza á los piés; 
que .no- vive més que' .para sus guadtés, Óorbatas /  ca­
ballos? No. ¡Tieneu en qué ocuparse sin pensar ensocbrí ' 
rer la mi-serial Los pobres son lus que socortén á lóá'po-, 
bras. Caminábais á la ventu'rafí'siü un ■amigo, y un'h'om-'’ 
bre que no posee mas que su corazoil; -os ha validó 'por 
todos los amigos del mundo. ¿Qué queréis? Así está he-' 
cho alique habitamos. Ea, cOmedmU poco ahora qúé po­
déis. ¿Quién sabe si el añ'o-próximo sé os ofrecerá’’ otro 
tanto'? . . . ■

. Qu’wtrey;-á quieu lá'conversaclou. no había impedido 
almorzar perfectamente, se levantó y dijo después de 
consultar un enorme reloj esmaltádo, mUchó ma,s ále- 
man sin duda alguna que su dueño:

■—Vémofe, 'és preciso partir. Tempus/ngit. Me importa 
mucho no perder lá salida del buque; pienso .ir hasta 
Ostende ó Rotterdam; desde allí haré rumbó ’á París. 
¡Qpé grande estará mi Fannyl Vos uo conocéis.ámiPan- 
ny.qpréciosa niña! ^¡Qqé .eseeleuté mujer pudiera ser 
para vos c¿'n él tiempo! Valor, Felipe; nos volveremos á 
ver. Escuchad úá buem'consejo. ¿Os seria fácil encon­
trar el sitio á donde os he conduciÜo, aquel sjtw estra- 
ñó, cómo'decís? . . , .

—No, imposible. . -
—Pues aqui Ijefiem las, sjeñas.. Cada vez que me nece-; 

sitéis id allí y preguntad, por Mr. Greeg, por Mr. Greegj | 
el muerto; lo os olvidéis del nombre. Le tocareis la mano J 
así, con el dedo índice debajo. Bien. Luego prenuncia- ? 
reís esta palabra.F^a/er. Voy. á espribírosla. El os dará < 
mi dirección, tíi os hace falta dinero él os lo facilitará, y ; 
a'lemás buenos consejos, tíiempro sereis bien recibido en ' 
mi casa. Ahora, adiós El carruaje me aguarda, é

X estrechaudo cordialmente la mano del joven, Wi- ' 
lliam Gawtrey subió al coche, no sin murmurar entre ‘ 
dientes: . ‘

—Es dinero bien colocado. Volverá. Me Interesa y le 
quiero... ¡Pobrecillol

-ilr-.r; r  .ii

Algunos minutos habían pasado desde la partida de 
lá'Sfllá'ide posta que sé llevó á Gawtrey, cuando una di- 

lligeucia se detuvo ála puerta de la posada, donde autt 
permanecía Félipél '

El nombre de la ciudad, objetó de su viaje, hrillaba 
¡eá letras dé oro Sobré,los costados del'vehícnlo. Pelípa 
|lo leyó', y sé'htzó íiíscribíf inmediataménte en ei núme- 
To dé los'viájeros; ■'

■ Con ese golpe de vísta rápido é ' investigador delás 
¡personas que saben se las persigue y temen hallar un 
enemigo en cada nuevo semblante, Felipe dirigió en tor- 
ho.de sí una mirada inquieta.

A su izquierda estaba una mujer joven envuelta en 
un mantotíforradó de amarillo: él áombreró, éotgadó de 
.úna de las'Correas del coche; se columpiaba áóbre sú ca-' 
beza, sustituyéndole un pañuelo fie seda sujetó bajo la 
la barba. Esta clase de tocado, elegido sin duda como 
propio délas fatigas de un lai^o ▼iajej.dadá á'Au lucido 
postro una espresion ue juventud y fréscurú que realzaba 
BU belleza, ■

Bu frente había un hombre de fisonomía grave, de 
aire meditabundo, que parecía absorto eh cavilaciones* 

-  El cuarto viajero era un individuo de cuarenta á cua­
renta y tees años,con aspecto de hombre lleno de vaui- 
dad. Sus espesas patillas rubias, tirando á rojas, riza­
da» jj peinadas con esmero, le corrían por debajo de la- 
barba. Llevaba en la cabeza una magnifica gorra de via­
je. Le cqbria el pecho, un soberbio chaleco de terciopelo, 
por el cual serpenteaba la cadena fie oro de que pendía 
el lente con que miraba de tiempo en tiempo, á fuer de 
hombre de importancia. Su corbata azul servia dp ele­
gante corona á una pechera .corpq las que se usaban en 
la época de Luis XIV. El color primitivo de sus guantes 
no se conocía á  causa del polvo, y sobre,su brazo iz­
quierdo descansaba un capote dq viaje con forro de seda 
encarnada. j

' Este curioso.personaje, cuando Felipq entró, en 4,cú- ] 
che, tomó conhi“gú^^í su ^eníé entra .«1 í>ulg^ y

Desgracia ha sido, y no peqneña, que el miais- 
terio haya tardado taijto eri cojnprepdér lo que no 
solo previa la generalidad de las personas que se 
üoapan algo de la situación de las provincia ie  
.Ultramar, siqp lo que un dia y otro, dia par espacio, 
de ocRo meses ha estado pronostiísando la prensfr 
de oposición.

íEn qué responsabilidad no ha incurrido con su 
desacertada conduc^ no solo el gabiáeté ¿ireáidi^ 
do por el Sr. Ruiz Zorrilla, sino también, y mayor 
si cabe, el miaisterio del duque de la Torre!

Si .cuando se trató por aquel gobierno de la ne­
cesidad de relevar al ^enerpl Bjaldrich del mando 
•Lo sG W táefa cedidd por ihatybría del Consejo y 
especialmente qior e i entonces ministro de-Ultra­
mar, á razones de conveniencia particular, que 
siempre deben desaparecer ante el bien general, si 
se 'hubiera mañteuido con firmeza, repietimos, la 
'absóTutá necesidad de relévar ál capiían general de 
Puerto-Rico, de suponer es qúe no habrían tenido 
lugar los sucesos recientes; no se habrían llevado 
á cal» la^ h^eccioues, ó caso iie que estas.sp hubie­
ran verificado,, up,existiría el encono,y la animosi­
dad que vemos,en ios bandos .políticos que hoy di­
viden aquellas provinoias; y que eran completameu- 

ite desconocidos antes de la famosa revolución de 
• Setiembre.

Mas aun; creemos firmemente que ái por des­
gracia 'llegara á  éstállar una insúrreccion en Piier- 
to-Rico, semejante á la  q'üe ha reg-ado con tan no- 

’blé sangré íos campos de Cuba, igual d ií(c 'a l^  
.■íiabia ,dé, iepicójitrár el. gobierno actual en .reprir

¿Y sabe el, nñnisterio porque se tocarla esa di 
ficultad? Fuerza ea decirlo sin rodeos; porque Ids 

. verdaderos centros de insurrección no están en la 
manigua ni en Nueva-York, ni etf Venezuela; don 
de mas 8é proteje la insurréceion de Cuba y^se í>ró- 

4ejeriá lá dé Püerto-Ricoi’ ái'desgraciadamente es- 
tátlase,'ekén él'gobierno, con sus desacertad^ 
^láédidas, es eii cierta part^ dq la prensa, que olvi­
dando las  ̂circunstancias espeejaies dé., aquellos 
países, |iaú.inhiirado cojisus exajeradas teorías e. 
Yepepo de las «discordias políticas en sus habi­
tantes. ■ ......... - h.

. Aun es tiempo, póngase pronto, remedio y  por 
si pueden'«vitarse arroyos de sangre y  males sin 
cuen to , tanto á lá’''’ metrópoli,' como á aquellas 
provincias; ' ■ "

¿Podrá él gobieraó, ■vol'viéndo en sí, propujrár- 
,ldt¿Cé será'^qcíl ^osJten r̂sg en ia pendiente fatal 
en ha .colocado? Lo .deseamos sin esperarlo 

- — — .'ir.- - ,—.n ■
Er Srí Herrero, antes dehesar en el cargo de dL 

rector de Agricultura, industria y comercio^ .j^are- 
cé'qd|8’há'“déjadó'‘reá'áei& él espétlíénte, relativo al 
Banco' dé Válladíiliá. Ig'nóramdá la  analogía' que 
pó'drá táfiét'‘ééfé‘asuntó ¿oh él que discutió él' mís- 
iÜó'feeñdF éü la 'p'réhsa en'vísperas dé seF hombra­
do' diTéctoi*.

Tainbi¿ri'há‘diSj)uésfo en su testamentoíjue, sé 
den S'.bOÓ rs'. á'ho^sabemos qué sociedad, .sin ins­
truir espediente, üi enterarse de autoridad ni cor- 
potácíoh algtiná, para que los emplee en celebrar 
una eápóéicióh particular que tienen proyectada.

Ál fin se há-a 'convencido los señores 'ministro y 
subseótetarió de lá Gobétnación de que ño pueden 
hacer economías en el ramo de Telégrafos."'lie,, i; • ;ii-. . .

earjprifM,''; que víMré cinco hora-s después *y 1̂  j 
Iraiga á Madrid,

El servicio nstá muy mal combinado, y sería 
bifeno haeqr, 'una reformqj que,, es dg^.suma.seuci- 
liéZ fite lo concernigute á Espafia, pi>r ..mhs que no 
'Ic^-séítanto ert 'tó-'que sÁ- réfieré «t-«itrafijero, 
pues seria preciso que hubiese otras horas de salida 
de la estación de Hendaya.

I _________________________
Üno de nuestros colegas de la noche dice que 

ayer llegó á esta córte D. Amadeo y que no saldrá 
para la Granja hasta el lunes.

'Añade el colega, como avisó á los áficiohadós, 
que anoche asistiría el recieu llegado al Circo de 
Madrid.

Está llamando la atención la circunstancia de 
. prolongarse cada vez mas. la permanencia de dop 
Amadeo en, Madrid, 4<«jando sola á su esposa ea la ' 
Granja, donde 09. abundan las distracciones como 

. en la capital. Al principio solo se quedaba una n o -; 
che eh esta córtei aLqra.se queda tres,

¿Qqéhabrá?

Leemos en una carta de Salamanca, fecha Í7 de 
Agosto:

«Estámos mejor que quereñios. Ya van en cuatro días 
dos iiicéudioá de edíficiós y un conato de iuceudio eu las 
eras.'(Ojo, Sr. Ruiz Zórrillá,'qué 'se qüeiuiau las í«ístí- 

Ayer tnvimoéotro fuego taa 'tétóble, 'que en 
tres cuartos de hora consumid. lá magnífica fábrica de 
harinaa qua.en Tejares tenia el señor hlarqués de Villal- 
cázar,iSia .dejar mas que Jas paredes esterioree;- no pa­
rece casual.el iuceudio, estudiado á.su  .propia la?;^las 
madeiras a ró j^  ana metidas en el agua; sq cogieron in­
finidad de peces casi pocidos, .deqtr,9 oanfil... que á 
todos nos óspefá durante la vida ministenal de nuestrp 
palsauó Madraz'o y 'cómpañ'ia.» 1 . b

¡Cuando decimos que tien^ trazas
de háóe.réé'geñerál!. L-l-illl
 ̂ Nilós'péces' ¿stán seguros desde que propí^f 

máron lá honra dé Esóaña lós Tionkbresdó mdr.
■"! 'id ■ :: . >•■'! : !. ■ ■- ■' ■ -u t'! A

¿a Igualdad, en sú náinéro tiél viernes 'Olfecé 
su apoyo al señor' ministro de'Fomento para llevar 
■adelante, las reformas contra élhúerpb 'de ingenie­
ros de caminos. Lo encontramos perfectamente lóí- 
gico,

<¡Los húwpos facultativos éxisteh eií ca'si tedas 
dás naciones donde la admiüistfkcion jjúbíica. se en­
cuentra' regularmente óigahizadá, yhí'gübiérno dé 
los hombres dé ' ño eücontráfiá süs
agentes eu tos cuerpos cuyá misión es, contribuir 
al desarrollo-y á la prósperídad dél país/

' Por Otra'parte, los iugeuiéros de caminos tienen 
sú aplicación dehtro de los gobiernos: que constru­
yen-, puré. seguramente qüeñó se necesi­
tan. 84 háde^pasár aquí ló'^üé'acabandé hacer en 
Francia ‘toS'amigós yhórl'éli^ióiikríÓs de Za Igml-: 
dad, tiene rezón huéSlto 'éóléga; tó'dós'ios cuerpos 
faéultativo's son, sin escepcíoa alguna, pérfecta- 
'ménte in'neceáariók!' '

Léeniós en Z« Correspondencia-. , . -loi)..
«Fr présidóute' dél Consejo dé 'ministros ha citado 

para úna Cónférfen'éia’a los direétóré.s'dé las compañías 
dé fertó -̂carriléS, con objétó ii a darles tíúenta dél es- 
pediéut© instruido por la direccioú'generál "de Comú- 
uíeuclones, en vista'de "laareclamaciones de dapreU!¡- 
sa, del poijDiercio.y,)d« multitud d« hombres de negocios, 
p|djbendo|que,la hora de,ia salida de los correos sea 
la de las ocho de la noche, cuya reforma propone .tam.C 
bien. el director de Oompnicaciones, no ,sp(o, jip^que 
ásf jiárécé j u'síó y i que ÍÓ desea lá mayoría , ̂ el, 'vpcin-' 
dáríó'dé‘Madrid, sino porqué' lá reforma reporta al- 
guná eéónomía'aí Erario;» ‘ - 'L -

' 'Uhá p'¿e^untá"pó^' Wmbntário: ¿ha de 
con tihúar' ef hórréo' qué Salé á Vas ocho de la 
hoohé áétéhiéndóse fiada ihénos qué^M^Mcé %o- 

que ésto  qué hasta ahora se ha detenido én 
áqúéllá estación pór falta de enlace, con el fren 
de Párís, la correspoadenciá qüe'llévabá y lleva 
el tiren' correo?

Porque és de saber qúe ía’correspondéúoía que 
va en él'trefr‘cófreo‘ ó Sea én él de las ocho de la 
fibbhe, aguarda en Irtíú' áqú'e la recója y lléve 
á Francia e \ ir^n éxp/ess  dél diá sigúiénté';‘'es 
deéft*; el qúe salé de iiadfiid'deíntiúfi horas des- 
piies. Pór el contrarió, la corresponden6ia‘ qué eí 
tren correo trae á l á ' vVfélta, fespéra kítiy traU'  ̂
quila en Medina del-Campo- á que la recoja el

e^.índicede I9 mano def.ech^, J,e introdpjp entre ;la nariz 
y la cej'a,levantó lu; cabeza, como,hombre ,que., pa^eep 
juzgarse superior á cuantos le circundan, y miró al.jó- 
Veu t'ah fijé -y tehai'iláéhte; (j'u'e este no pudo meaos de 
frúubiXíák ééjásy'poiiérSé en guardia.

EÍ deséonoCido dejó ál fln'Su lente,'y 'dirígiéndose á 
Felipe le dijo con acento'prbvttíclal y afectado: 

—Dispensad, caballero. Crucemos las piernas,' y ás'i se 
me figurá^hemós de estar mejor.
' X Sin agdardar fá respuesta, se instaló ‘cómódamén- 

te; estendiendó sus piernas' éntre las'de Felipe.
En aquel momento' unjóveh con le'vita blanca se' 

acercó á la portezuela, llevando eU' la mano úú vaso de 
vino de Jerez. ........
— i-Tomad este vino caliente, dijo á la séSota que eS-' 

taba sentada juúto á Frfipe,- j r o  sentiréis frió.'(Hacia 
ufn calor'sofocante.y'Bebe'Jj Ós ló ruego'.

Gracias, "JamesTespon'dfd' la jóven sonriéud'ose é 
inclinaudo su graciosa cabeza; pero sabéis 'qué uO bebo 
vino per la mañana.

—Aceptadlo por mí, os lo éuplitío.
La jóven cogió d  vaso, y llevándole' á los lábios 

dijo:
—A vuestra salud. . u ;  •
Luego, haciendo una pequeña mueea, añadió;

— ¡Oh! ¡Qué fuerte es este vinol No puedo aoostum-. 
brarme á beberlo.

A pesar de la observación, aparó el contenido del 
vaso á sorbos y paladeándolo.

Da apretón de manos significativo filé la recompensa 
del Ganimedes cuando tornó d  vaso ya vacío.

—¡Ai-coche! ¡Al coche! gritó el conductor; y subien­
do á su asiento, hizo sonar el látigo, y ios caballos par­
tieron al galope. .

El señor de aire grave abrió una cajita y sacó de ella 
UU pedazo de goma que se puso á chupar. Bu seguida, ! 
tomando del bolsillo un libro al parecer de poesías se en- i 
tregó á su lectura. ,

ÉL viajero,(^e la pechera alo. Luis XIV, que desde el , 
incÍd,eaté.d6Í,viao 4® ^®íP* qifitab» el lóuté & su ve-

. LaEsperanzahuee las siguientes prégiifitaái 
( «¿Es ó nu cierto que; momentos antes de celebrarse 
ayer tarde el consejo de min|st osen el departamento dé 
Gobernación, medio.aturdido el Sr. Ruiz Zorrilla, énvió 
un o^cial á varias redacciones de periódicos mas órne* 
nos bénévoioSf supUcáad.qlps cucar,ecjdamentoque guar­
dasen silencio sóbrelos sucesos de Puerto,-Iiico? . .í) 

¿Se debe á esta benévola iusinuacion la actitud deZc 
Bpoea y de Zñ Correspondencia', cuyos póriódicós, gene­
ralmente bien informados y 'h a s ta  advertidos pór 'úb 
sueitode BliTiernpoáo\ día antérior no dieron caeht'a d  ̂
aquellos sucesos? . . .. .. a-

- ¿Es cierto qne el general Baldrich pd'sb en lib'értád 
800 negros, los cuáles fueron los qUé iniciaron en prí'iñer 
téiSmiho la insurrección? 1

Otrás'pregúUtas mucho mas graves podriámos foi- 
mnlar; pero noá.lo veda núestro deeoró’y nos lo impide 
la sangre española que coYré'póé ÚuÓstrad Venas.'»’̂ ' 

Razon'qúé le sobra (febiá tener'el Sh Riiiz Zori- 
riila para'átúrdii'áé ¿bii Íó3 shcé'sóí de Vuerto-Riep. 
Lástirnií .qué he'sea partidario ,deÍ espiritismo e¡( 
présijlente delC onsejó. Así huDiera podido saber 
qne dec¿a. algúnp de sus amigos, cuya amistad aun 
después de, mperto parece np ha tenido poca parte 
en aquellos sucesos, i ; oí •

, “!7" ■ : ....... . (.-■ tDi .
Otro punto negro. Un periódico mifiisterial, La 

Prensa, escribe el siguiente párrafo qúe recomen­
damos á nuestros lectores: ■ ' •" ■

' «Hay un grupo ó especié'de sociedad, «muy conoci­
da en Cádiz, i}U0 á la sombra dfélós' importantes deslio 
nos desempeñados por aígúnos dé sñsYndividuoS, está 
cometiendo tales abusos,» que seguraménte resulta'per­
judicado él Tesoro «en un millón dé réalds ál més»^por 
ftís fraudes que Se cométériQíí aquélla iídiiaaa «utilizan­
do el salvo-conduéto q'néles facilita'Sp posición social» 
la autoridad popular con 'que se énouehiran inves-- 
tidos. ■ ■ • ■ ' ■ . • . 1 ■ . -

«Estos hechos escandalosos» sou Conocidos dé todo*
1 . -. . . . ..' . ' ; 'i ■ ' L ..

ciña, se inclinó hácia ella y le dijo con pretenciosa son­
risa: .....  '

—Ese jóven parfece'muy áténtó éon vos, péñórita. ,
' -^Es excelénte chico; se desvive por mí én efecto 

—¿No será vuestro hermano, supongo? ' ' '
—¿Por'^uéhó ha de serió, cabalféró? '
—Pbrdue no se os parece; no'tiene ni eso quese'llama 

á'fré dé'fámilia.' Es guapo, siii ¿mbárgo. Peto esos ojos .. 
esa boca que teneis... ¡Ah señorita!

La jóven volvió la cabeza, y contestó con sequedad; 
—Los cumplimientos me repugnan, caballero; tened- 

lío entendido. Ésa jóven no es mí hérmano.
—Entonces será un amante. Pero señorita, ¿cómo es 

posible?...^
Y eí D. Juan dél chaleco de terciopelo j  de las riza­

das patillas empujó-con una mano lá rodilla de Felipe, 
y con la otra la del hombre grave.

Este levantó -los ojps y . se eontente;. por toda res­
puesta coa dirigir al fatuo una mirada de desaproba­
ción; pero Felipe, menos sufrido, retiró la pierna, rer
primieudo mal una exclamación dq cólera.

Y cuapdo así (uese, dijo la jóven, ¿acaso es peca­
do tener un amante?

—No, señorita, y si mp permitiéseis un consejo, os 
daría el de doblar la dosis. Bqeuo es tener dos cuerdas 
para pl arco.

Hablando así, el caballero de la corbata azul se ha­
bía quitado la gorra, é introducía con afectación la ma­
no entre los sedosos rizos de su peluca.

La jóveu le miraba da reojo con evidente coquete­
ría. Al fio dijO:-

—¡Cómo viajáis los Jcabalíéros guapos! Siempre de 
prisa. ' I

—¡Ah señorita! contestó el víéjó fatuo; la prisa sepa * 
paso de tortuga yendo en vuestro seguimiento.

EÍ señor grave, fastidiado por el giro que tomaba la 
coñversacion, cerró incóínpdp el libro y examinó con la 
vi$ta á sus compañeros de yiajp.

Fijóse en Felipe, que por olvido, fatiga ó caler había

el pueblo gaditano, que «señala coa el dedo á las perso­
nas» á quienes indicamos en estos renglones, y que no 
queremos nombrar, pues no tenemos rencores ni ven­
ganzas que satisfacer.» ' ' ‘  ̂ '

Vamos, que un punto negro de- un millón al 
mes, no es cosa fioja. ■¡Pero,' Sr. RUlz Zorrilla! ¿y 
aquellos bríos, y aquellos discursos de sobremesa?

-............. ' - ' - r
Una pregunta del
«Los periódicos repúhUcknos ó los miuistérialeá,¿pu- 

sdieran decirnos qué hay (te siértds ciírtaS''ó9crit«8 por 
progresistas imp'ürtantes dé'provincias, algunos'dé ellos 
diputados, en que..Sé eapresa la alarma que ha cundido 
entre todos los hombres previsores y todas las clases
productoras en cuaoti há cfrculado el rumor_que no
hemos de.íiqttÍJa.tarAhora'^ 6  quaul Sr. Zorrüla-se do­
blegaba al fin á armar 300 000 voluntarios? ¿Qué dicen 
esaspartps?ji[( . , , . ■ .

Los espresados periódicos nos prestarían un gran 
favor hablando claramente, pues de lo contrario nos ve- 
eemOB.precisados á indagarlo que dice la pregunté, y a 
descubrir lo que contiene la respuesta.» - •

Probablemente, los periódicos ministeriales ca­
llarán y ElPehate tendrá que tomarse el trabajo 
de despejar la incógnita. ;

Ya tenemos otro Ld^ro.
El alcalde de Barcelona, Br. Soler, derrotado en 

todas las seccipnes del distrito de San Fejliú, ha sa- 
jjdo.triupfante en el escrutinio general.

Los.señpres benevolente? irán yiendo cosas bue-
úá?,-. j ,

Sin embargo, el pracedimientp no es nuevo.

Los súcésos ocurridos en Puerto-Rico, ^gun.lM 
afectos á los tóío^awííeí;, han acaecidOjpntre los’li^ 
heralés y i'ó'sVjfisefvadorés. ' ' ’

Gomo el sistema actual es el de la nústiflcaclon 
de'todas lás cuéétiónes,' bueno es que ?epaj^spaña 
'éntera, que' á los^qüe se ilama liberales en A,méri-r 
ca, son los eñemígos eftcqi(Dizado? de nuestra baur 
dpraj la,cual quiereu yer arriada á todo trance, 
.mientras que los conservadores son españoles y 
gente acomodadq que, en su amor pátrio, defienden 
la integridad del territorio, sin pretensiones pblítíi- 
oasde ningún género; quemó tíendáñ á dáh' respe­
to y fueríá al-principló iie áu'tórtdád.

Parecéque dé la visita girada á los estábeós de 
Madrid, ha resultado que varios éstahdueros háq 
sido separadoá'y óróces'ados por haberseLescubíe^ 
to ' tos ffáudeÁijUé vénián cometiendo epiá espen- 
díéioh dé t a b a c o s . ¡
‘■‘jÁdemásde este^untp negro, . N o v e d a d e s  

denúuci,q,ayer ófro en, jos. siguientes términos:
V «Silbemos queulguiios. individuos se han dirigido á 
las a.lministraciones de.periódi(!os yfempfesas editdria- 
les ofreciéndoles sellos legítimos de correos, procedén-i- 
tes,,segun.dicen,ide:la fábtúoa nacioáál,'y ¿mi ün des­
cuento dej 40, del ñOi.y aun del 60 por 100, Los comisio- 
nados,ea :C.ie8tion aseguran que ellos gaasn uá creoidó 
interés en sil negocio. por Ipcual no cabedudá do qué di- 
phos selljus, son robados.;»: ; . iui .

Es cosa ya de perderse la ciienta. ' . “
• • a||^ ‘ -- - '' • ^

"Parece que él oófiéifl de España én la 'Guaira ha 
.sido espulsado de su ré'sidéncia jpor el 'gobierno de 
Venezúéla, á caiisa de carecer de putenjie y oohaT 
berlé sostenido nuestra legación en Caraca?. >i 
\¿Q iié'ha oc‘uri;idp?

Con el epígrafe Escándalo, pública La Regene- 
viwto» el suelto siguiente:"  ■

♦Dice un pjrííSdicD q'ue lás cásás dé juegó se han 
vuelto á abrir. * ■

El colega se équivoca; mal piuedeu' habersfe vuelto á 
abrir cuando no se cerraron . "
- ! No negamos qué el gobernador 'áhféHór sórpreiidió 
dos ó tres casas da este géiiefo, peror fueron fugúrió? mi­
serables y sin .importancia; : - ■ A ' ' ' ■

.iLas casas de juégo opurwitas, las casas dóilde se ro'- 
bs. con descaro si» ¡igual, siguen abiertas y á la vista del 
pób}ico; y si,alguien Ipiduda,,páse á media npohe por lá 
cabe dpi Príncipe,; por, 1 ^ ¡Cuatro Calles, por- fijentedal 
ministerio de Hacienda, por la caite;de .Carretas y aun 
pcú la misma Puerta del Spl,, y no solo oirá el ruido del 
díné’ro sobre ’el'tapéte, sino h,asta las voces.de.los juga­
dores.' ‘ ' .......  •

Y SÍ está sordo, Verá acercarse á algún <<rgan¿ho» én- 
feangadó de espHcárle ÍÓ' que'Se Juega y suplicarle eiio.; 
etc. :■ ¡ ■ ... '
■j. ■ Es un escándalo lo que- está pasando ¡en Madrid'con 
las casos do juego, pues parecen ya iostituéioaes secu­
lares cuando se, ye que pasaunimiaisterio y'otro minis- 
t^ ip  y un,gqbemad^r:y..pl,rp gobernador,, j  ellos quedan 
en pié sobreviviendo á todos.

Estainos ya cansados, de, promesas ,qup no ye cum­
plen; y resueltos á no dejar pasar dia aín que clamem,ps 
éontra estos focos' de ihmó'réirdad, re'gaíó' YunésW que 
0u compañía de otros muchos, ¿é nos entró por las puer­
tas él 29 dé Setieihbré de 1868. » ' ■
i !f! Lo que dice él colfe^á es mucha verdad; Solo

retirado hácia atrás el sombrero, j  exhaló un profundo 
suspiro. •, > I./ 'i

—¡Parece que sufrís, caballero! dijo la jóven con dul­
zura. ¿Os sentís mal?

—GríciaJ, (jjoele el postada; pe» ea do­
lor (Te poéa m'oüta. "

—¿Me permitís ofreceros tt i puesto? preguntó oficio­
samente el L<)velace 4® pujleua dp pro. Estaréis maa 
edmodoí' ' ‘ I ' f¡-

El señor grave, después de una corta vacilación, 
aceptó y cambió de puesto con su vecino

Al cabo de unos potos mitíutos, la viajera y el de la 
peluca, sentados ahora frente á frente, se aislaron de loa 
demás, hábiamío en voz bajé.

El señor grave continúif éxamínañdo atentamente á, 
Felipe, hasta que este,, advirtiéndolo, se bajó el som­
brero.

—¿'b'ais á Northamptpn? preguntó aquel coh voz tí­
mida.

—Sí, respoiidró'lacóni'camente Feíípe,, ,
—¿Es ía'p'rimera vez qué'vais allí? .
—¡Caballero! esciamp el jí̂ jvén .cpp, uq acento que.in­

dicaba la estrañeza al óir tal preg.unta. ,
-Perdonad mi indiscrecionj pofo la ha motivado un . 

'interés vivísimo.,. Me traéis á ía memoria úna.., una fa- 
ndilta que he conocido mucho en Northampton haca 
tiempo, ¿Cono(teis á lá f'anplia Mórton?

Felipe,,py¿ndo este no.mbre,,se turbó.
En la posición en que sé^epeontraba, ¿reíase.persa-, 

guido porteóos los agentes dé policía de Inglaterra.
Las prégiintas iĵ el desitenocido aumentaron su in^,, 

quietud y ¿untestó brUscanaente:
—No he estado jamás en Northamptpn ni conozco allí 

á nadie, ,
4Ah! esta torpe respuesta fué uno de tantos obstácu­

los qué estaba destinado á hacer surgir él mismo entre 
su persona y una suerte mas llevadera'.

El señor grave volvió á suspirar, mjró otra vez á ' 
Felipe, y dudante el viaje se encerriá en e! mas profundo 
jnutisiño, " [Sé eeníinuará.)
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hallamos algo pálido el calificativo de escándalo 
aplicado al hecho que oensíitat nosotros lé esplica- 
ríamos otro mas fuerte y mas InereciJo; pero, já  
qué cansarnos, si sería tiempo perdido?

Solácese el general Baldrich con loa siguientes 
piropos qué le dirige un periódico de su própia co­
munión, Eco del Progreso-,

«Durante todo el dia' de ayer^sé acentuó mas la alar­
ma respecto á las noticias que habla de Puerto-Rico.

Losperiódicos dé lá tnáñátta'.'lo» dé la tarde y los' de 
la noche, dieron ntrtiélas'dficjáteá los unos y particula­
res otros.

Eran contradictonás éstas noticias' aunque se tras­
luce una gran verdad qué defce inquietar seriamente al 
gobierno.

Esta verdad es dé ¡tanta más IfhportanCia, cuanto 
aué el menor acto dé rebelión, Wmas ligera manifesta- 
c ie n  d é  desacato á lis autoridades es allí 'un soberbio 

'escándalo.
La Antilla de Puerto-Etico solo' se parece á aquellas 

' posesiones. Soló éá comparable á aquellós pueblos que 
vivían bajó el poder'feudal,' sin otro Idolo ni otra volun­
tad que la del señor de ¿quellos dominios.

Pero Puerto-Ricó estaba tranquila antes de ir el ge­
neral Baldrich, y hdy domina en ella la alarma, que es 
el primer síntoma del désórden.

La gente déi cólór,-i^ué jatñis hiabia levantado, lós 
ojos á una autoridad, ha apedreado al ejército.

¡.Apedrear al ejército! ¡Ahí esta osadía necesita un
correctivo 'inmediato;

¿Pero qué correctivo 'puede impohci'sé á uU pueblo en 
que la autoridad se ha desprestigiad^ ante la guarni­
ción y ante los pacíficos habitantes de aquella isla»

Desconocemos-el ^ñsamiéátd tiél gobierno en cir­
cunstancias tan críticas, pero de todos modos no tó líói- 
to dormir sóbrelos síntomas ii'e peligró, pues que Ea es- 
periencia'-he demóstradó, quelás revelúeiónes vienen 

4ra» los desórdenes, y  estbsi’trisMiegi'ftVtó atentados a
las autoridades.»

E l Eco detProgf é 's íí^ m -!^  muyhieii en casi'' 
todo el áuel^o ^uterior. ,^ lo  ,a}.final, como el íoco , 
dé'que ¿os ha^Ja Cervanj^, d^sljqrra; un poco. No: 
np siguep las rpvoluciones á los 
estos á las pqyoluoionos. ü ire  con ojos imparciales, 
i8i puede, lo que pasa dentroi.de casa, y se conven­
cerá de ello. V (‘.r ■ 1 i :

. -----— —. I) i i ^ i í l i l  ii
Desde Enero, de. 1870 á Mayo de 187d se han in­

coado xKKsciBNTASiSETENTA TUNA oausas por deli- 
tos de impretítat'12 enla audiencia-de Alicante; 73 
eu la de Barcelona; 13 en la de Bftrgós; 7 en la de 
Cáceres; 14 eo la deda Coruña;-7 en la de Palma; 5 
ten la de Oviedo;' 9 eh la de Mallorca; 21 en la de 
Sevilla; 20 en la de Valencia; 29 en la de Vallado- 
lid; 21 en Zar8goza¡rgr-i32en la-de Madrid.

Y;̂ ppmo Junio y  Julio fuerou fecundos en cau­
sas, y en el número anterior no están incluidas las 
formadas por la publicación de caricaturas políti­
cas, no ser¿. aventurado .sosteuer que en diez y 
ocho meses, de los veihtíéuatró que llevaba en 
ejercicio la ‘Constitución democrática de 1869, se 
han incoado contra la pren.sa, en sus varias mani- 
festáciones dé periódico, hoja suelta, cartel yfolle- 
tó, mas de'OCfATROCIENTAS CAUSAS,
, . La pírensagoz^.^elq [más amplia iibertad para
ir'ai saladero.

o  ; I U-

' Háblaáp d¿ una nueva .ínsutfeccioa qué ha. es­
pado  teu Cuba, iniciada eu^eí campo filibustero 

por los negros (̂ ue. á las órdenes de lóS’ enemigos 
de ^pafia.sá encuentran, y encaminada á buscar 
una.ijbertad de a¡ccion que hasta ahora no han po­
dido gozar por completo.; ‘ '■ r

El jefe de ésta nueva raza dé Insurrectos se lla­
ma JPolicarpo Surdán,. y sus primeras hazañas se 
han dirigldo'con l’ás familm |dé 1q̂  miámps insur­
rectos blap.co3, de un lado.perseguidos por las fuer­
zas españcdas, ■ y de otro hostilizados por la gente 
(fó color, " “ ..........

i 8ituqcion tristisima,' pero íígica, que coloca á 
la rebelión entre- dos escollosi bastantes á arraui- 
carlala vencía, qqe la cubre iQS ipjos. ‘

di; Dejemos habla.r.á lo.s. periódicos de- la situación 
eti materia dé justicia en los nombramientos.

Tiene la palabra La E spaña Radical:
. «Formalmente, ¿oreen, uaestcoa colegas que tenemos 

envenenada la 'sangre, -como-suponia Bl ImparciaVt 
Pues formalmente decimos, ocuj)ándonos nuevamen- 

te*de los nómbramiéntos de Hacienda, y en un estado 
porfectamenté fléioló^écn qne álda'dia nos parecen mas 
injustos y faltos de criterio, á medida que vamos reco­
giendo pormenores. '- .,0

Por ejemplo, D. José Creágl, mspector, estuvo en 
Murcia por los años de 1850 al 54, desempeñando un des­
tino subalternó de Hacienda, y htóha la.revoluoiqn^tu- 
ao que ocultarse primero,^ después salir de la ciudad 
uña de caballo; muchos éxísí*eh'allí que' sabeá por qué, 
ól'lo sabe, y solaihénte es el ministre) qúien lo igdóW.
. Pero ¿por qué ao procura inforkn’árse’?»

No conocemos á la persona á quien se refiere el 
suelto, ni al reproducirle nos guia otro sentimiento 
que el de dar á cpnocqr.á n^é^trps leqtores la situa­
ción pintada por'sí Eálsma: *' ■

, ük,Q ,El Populwr, que el Sr^.Ruiz. Zorrilla ha 
rogado énphrooidamente á D.. Bernardo iglesias, 
que no presente la dimisión déi; cargo de gober­
nador de Barcelona. ,

Este e's otro cíaVó iíé la'política llamada radical^ 
dato que tiene tanto más valor, buanto que se­
gún afirma el mismo periódico, ha sido presen­
tada al Tribunal Supremo una acusación contra 
el susodicho D. Bernardo,

En la ley de emisión de billetes dél Tesoro, se 
dispuso (jüe cuando estos no fuesen autorizados en 
tiempo Oportuno se admilirián éü pago de la ter­
cera parte del importe de ios pagos que por con­
tribuciones y derechos de aduanas se hicieren del 
Tesoro. ,

EÍ 3Í del anterior cumplió el primer plazo de 
la amortización de aquellos valores hasta la suma, 
de 150 millones de reales, y según la Gaceta de 
hoy se llaman s l cobro las carpetar seQaladas con 
los números.6 y 7,rde m ^era  <qu^ya compren­
derán nuestros lectotes el tienápe ^ue ha de em- 
plearse^en-el pagod© esta obligftoion.

En su virtud, y atepié^dpi^.al precepto legal, 
entendemos que están en su derecho los que po- 
seeu billetes del Tesoro del vencimiento de Julio 
para eutregarlos en pagude la tercera parte de lo 
que tengaa que satisfacer al Estado, toda vez que 
la amonizaciou se dilata y no'se verifica en el pla­
zo prudente que debiera tener electo, pues que es 
de suponer, .según la lentitud que se observa, que 
llegará el próximo vencimiento de Octubre sin que 
estén recogidos mas que una muy ^pequeña parte 
del edrréspondient^ á JuUo.

Con el fiu de eviUir esta demora y el perjuicio á 
ella consiguiente, fué el que se ordenase la .admi­
sión de aquellos valores en pago de contribuciones, 
y  es llegado el caso de que se cumpla lo determi­
nado por la ley.

La siguiente descricion de los incendios de Pa­
rís que el Sr. Castelar ha remitido al Monitor repu- 
tó’caao, puede servir de meditación y de recreo a 
los federales é intemacionalistas de España, tan en­
tusiastas algunos de ellos por el célebre orador re­
publicano:

«Lo terrible es el fuego, dice el Sr. Castelar, que se 
apodera de París. Los versalleses fusilan, ametrallan, 
bombardean. Los federales á su vez envían desde las al­
turas do Montmartre, desde los Buttee, de Chaamont, y 
desde Belle-Ville, proyectiles cargados de petróleo que, 
al abrirse en los aires, Uueven materialmente incendios 
Mbre incendios. La gran ciudad es un horno ardiente.

1 aire se vuelve irrespirable Las llamas lo invaden to­
do.■ Parece la eapitai de Europa una inmensa pira que 
se deshace eh espesa humareda, por cuyas entrañas re­
verberan como erupciones volcánicas los siniestros refle­
jos del incendio.

Las Tullérías, que yo he visto en todo su esplendor, 
prec^ida de magníficos jardines, Uumiaados por millo­
nes de fantásticas luces que salían hasta del seno de las 
fuentes r  del cogoÜo de las flores ¡ay! son ahora mon­
tones de carbonizadas piedras. El Louyre, ese gran tea- 
tro del Renacimiento, ese inmenso palacio de las Cor­
tés, dohde rés'plandecian maravillosos cuadros de todas 
las escuelas, dohde ostentaba su pureza griega, su her­
mosura ihcomunicabie, 'sus líneas divinas, la casta ‘Ve­
nus de Meló; el Louvre ya no existe, ó si existe, queda 
ennegrecido, mutilado, próximo á desaparecer para 
siempre, como han desaparecido todos los milagros de 
la actividad y del ingenio humano que guardaba bajo 
shs bóvedas destrozadas.

El Luxemburgo, donde ¡a escuela moderna habla de­
positado sus cuadros, el Olimpo de Ary Schofer, de La- 
croix, de Paul de la Rosa, ha saltado al estallido de una 
tóplosiún inflnifá, qué acaso haya arruinado todo, un 
barrio. El Ho^el de Vilte, prodigio de la arquitectura 
^eco-romana,'cóii sus estatuas de todos los grandes hte 
jos de París, y con sus salas que deslumbraban por el 
tajo y la riqueza artística, es también pasto de las 11a- 

B1 espació llamado la ciudad por escelencia, ea de­
cir la iSÍaV dónde las torres'de Nuestra Señora se.elevau 
no tejos de la calada aguja de ía Santa Capilla, uno de 
Ibsi monumentos mas bellos que la Edad Media nos lega­
rá; la ciudad, la isla, eSe espacio consagrado por tantos 
tecuérdosy por tantas glorias del heroísmo y del genio, 
ardé y humeé entre espesas nubes de hirviente petróleq, 
qué corre como las lavas dél 'Vesubio sobre Herculanp y 
Poñipeya, como el fuego dol , cielo sobre Sodoma y Go- 
morra.'

Básta. La pluma se resiste á seguir. Para contem­
plar una catástrofe así, precisa recordar con el p¡ensa- 
ihiéuto la caída de Tiro, ó la eqtrada de Alarico en 
Roma, ó ia céha' de Baltasar en Babi.looiia, la última np- 
che de Sardanápalo en Ninive; descender á los abismos 
de todos los infiernos ¡aventados por todas las teogonias, 
ó subir á todosdós Apocalipsis, en que el génio ha tra- 
aadofebritey delirante la agonía de lá humanidad .y ía 
ruina de la tiei-rá.» "

Está muy bien; pero el Sr. Castelar queda apuntado 
en el libro verde de La Internacional.

Ayer no recibimos los periódicos del estran-
jero'r , i: ,

Ayer recibimos los siguientes telégramas de la 
Agencia F  abra:

París n ,  noche.—Las secciones de la Asamblea han 
elegido los individuos de la comisión encargada da exa­
minar la proposición, prorogando ios poderes del señor 
Thiers, ■

De Í5 de los elegidos, 9 son contrarios al proyecto de 
próroga.

El Porvenir de Cerdeña, dice que oegun noticas de- 
Caprera, la splud de Garibaldi ha empeorado..

Su yerno RicLottl ha sido llamado por telégrafo á 
Caprera.

Paríi ,̂ 17,—La entrevista entre el emperador de Ale­
mania y ej de Austria uo ha despertado aquí ningún 
recelo, porque se cree que el resultado do una alianza 
austro-prusiana seria otra alianza entre. Francia y 
Rusia..

Asegúrase que la proposición relativa á la próroga 
de los poderes del Sr. Thiers será votada con algunas 
modificaciones, df3 acuerdo con la derecha déla Asam­
blea.

. Londres 17,—El Parlamento inglés suspende sus se­
siones á partir deL Lunes.

Hoy se han cotizado:
. Consolidados ingleses á 93 5¡8,

, j,J3 por iqÓ francés á 55 1 ¡4.
R.pQc.ioO español á 32 7¡8. , .
Pü;tugués .á 37. . ,

,„Brqqelas,(17.-T-Hau llegado á esta capital los empe­
radores del Brasil.

. P^ris 18, tarde.—Continúan las negúciaciontó pára 
obtener de l.os :pru3ÍaDos-la evacuación de los departa­
mentos inmediatos á París.
_ No se;duda del éxito. -

Veroalles, 18.—La comisión de la Asamblea que debe 
eipitir;dictáraen sobre la proposición prorogando los po­
deres al Sr.. Thiers, se ha reunido esta mañana.

I El. lunes probablemente se presentará el dictámen y 
el,martes oomenzará el debate.

Ayer los señores duque de Bloglie y Gambetta com-> 
batieron vivamente la proposición en las secciones.'

lipinas, por el P. Fr. Joaquín de Coria (coutinuaciori). 
' —.Nebulosidades guiijrnameutales.—La voz del patriu- 
■ tLsu)o.—Revista Ünauciera y morcanttl, por G.—Biblio- 

graf a, por Antonio Balbia de Unquera.—Crónica ge- 
a ral.—Ultima hora.

‘̂ Con motivó 'haberse presentado un caso de cólera- 
morbo en Amberes, y para prevenir todo temor de con­
tagio, por el ipinisterio de la Gobernación se fia dirigi­
do áyer uá telégraina á los gobernadores do las pr.oyiii-, 

! cías marítimas, previniéndoles que consideren speias las 
procedencias de aqi el punto, y en observación las que 
procedan de Bélgica.

SECGiON DE NOTiCiAS-
. 8s,coplirma eluombramiente del Sr. López de Teja­

da para subsecretario de Hacienda.
Perece que el agraciado salió ayer para París, á fin de 

hacer entregadle loa asuntos de la comisión de Hacienda 
española en el estranjero, esperándose su regreso dentro 
de breves dias.

lian sido nombrados: administrador de la fábrica de 
tabacos de Santander, D. Antonio Zapater y Sena; con­
tador, D. Francisco Martínez Toro, é inspector de labo­
res D.. Manrique Melendez.

Es un escándalo lo que está pasando con los depen - 
dientes de las autoridades de Madrid.

Los agentes <le orden público vejan á cimiaJanos pa­
cíficos por recibir órdenes trutícadas de sus superiores, 
ó bien las truncan-ellos'á su antojo.

. Se posesionan las parejas de las aceras sin retirarse 
para que-pasa el público, qite por no sostener una reyer­
ta se retira á la mitad de la calle.

Los de poltcia Bi'baua, se mezclan eu las conversa­
ciones particulares sin que nadie les pregunte, como su- 
cecUó ayer en-el Retiro con unos caballeros de educación 
esmerada y posición social decente, con los números 13 
y 185, que sin consultarles ni pedirles parecer, ni mucho 
menos en la conversación de los caballeros de asuntos 

.que se rozaban oon-la policía urbana, se inmiscuérou en 
ella, y come , uno hubo de decirles que quién lés daba 
vela en aquel entierro y por consiguiente, que tenían á 
menos el conversar con ellos, fueron llevados los caba­
lleros á la prevención porque decían los agentes qué se 
les había faltado al üaif«rme que vestían.

Es lo cierto que después de seis ó siete horas que un 
general-gastó en dar pasos, pudo conseguir se les pusie­
ra en hbertad. ^

Llamamos la atención de las autoridades para qué 
pongan término á estos abusos y faltas de educación de 
subordinados.

.. -  ̂ - -i;;--*  ■ •

Hace pocas noches ocurrid úna controversia eu Ish 
inmediaciones de la pherta de Santa Bárbara entré dos 
agentes de órden público y un transeúnte, que llamó 
justamente da atención á todos los qúé la presenciaron.

Eu la confianza, sin duda, de que aquel sitio puede 
ya cousiderarse afueras de la poblaciod y de las reglas de 
policia'airbana, el transeúnte se puso á hacer aguas fue­
ra de los depósitos mingUorios. '

Uno de los agentes que lo obsérvó le exigió la multa 
de lú  rs., á cuyo págo, después de algunas esplicacíonés, 
accedió el que había incurrido en lá falta; sacó' del bol­
sillo una pieza de £0 ts. y la entregó ál ágente de la au­
toridad; pero éste, sin embargo, no se conformó con la 
docilidad-de'aqnci, y se negó á recibir tos 20 rs. porque 
no quería adiuitir mas que 10. El transeúnte se esfor.- 
zaba inútilmente en' esplicar át agente qué cumplía dan- 
los 20 rs'. pára q-ue le volviera los 10 que sobraban, y á 
talestremoJlegó la terquedad de éste, que auxiliado por 
su compañero-,¡que debiera teuéf tan claró talento como 
-él; condujeron la victima al Saláderó.
■ Enterado de la cüeatt:bn el jpórtéro dé bastón D. Ma­

nuel Buiz, tomó el duro, lo cambió, dió los 10 rs. de lá 
multa al agente; y los otros 10 aímúltádo, con lo cuál 
hubiera quedado terminada la cuestión,'á nó haber me­
diado algunas palabras ofensivas entre los contendien­
tes, tantb, qúe á la salida de láéárcel’intenta'ron llevar 
ios ágéütes* á vías de hecho lo q'úé hasta entonces nó 
habían sido hi'as que palábrás, y ló'hubieran realizado^ 
no haber'mediado el Sr. Ruiz d sde él balcón de la cáré
cei Con prudentes consejos................... "

El temerario'empeño- de aquel agénté'dé órden pú­
blico nos recuerda poé su semejanza el de «El Payo dé 
la carta.». ■ '

Preciso es que se "Vaya segregando del pérsonal de 
vigilancia; para evitar estos disgustos y ridiculas cuesr 
tiones, á todos aquellos individuos que además de mo­
ralidad y pureza no'reúnan la de ana mediana educa­
ción. '

blioo. .Así el preri.-) de los sellos de correo para el inte­
rior y para las provincias de España no tiene relación 
posible 3uQ las inonedás de diez y de cinco céntimos de 
peseta. Ahora se ha publicado un decreto restablecien­
do el cuarto dcl cartero, y resulta que se han mandado 
recoger ios cuartos, y que fuera de los ochavos morunos 
que no tienen curso legal, no' hay moneda con que hacer 
el pago.

Tiempo es de que ponga término al sistema de lan­
zar decretos al azar sin prever sus consecuencias ni fa­
cilitar su ejecución.-

Se ha dispuesto que la dotación de municiones en 
tiempo de paz sea de 100 cartucho; por plaza.

Ha sido aprobada por el ministerio de la Guerra una 
modificación del reglamento de contabilidad de los esta­
blecimientos de artillería.

Se ha espedido el retiro provisional al teniente eoró- 
uel de iafsnteria D. Joaquín Megias.

Para la plaza de contador de la fábrica de tabacos de 
Gijon, que resulta vacante por salida á otro destino del 
que la desempeñaba, ha sido nombrado D. Toribio Gon­
zález Rubín.'

■ Ha quedado ultimado el arreglo del personal de in­
genieros de montes y de minas, bajo las mismas mod'fi- 
caciones qué se han hecho en los de caminos, canales y 
puertos. . '

' Ha sido 'ñorhbradó inspéctor dé labores en la fábrica 
dé tabacos de Gijon D.'Antonio Arias, cesante de igual 
■destino.

La .aplauda cantante da zarzuela doña Emilia Leo- 
nardi, que ea lá aceualidad trabaja eu el circo-teatro de 
Madrid, saldrá de Cád>z.para la Habana el 30 del ac­
tual, ajustada para el teatro Albisu dé aquella ciudad, 
en unión del Sr. Aznar, su esposa la señora de Castro, 
el tenor Sr. García j  ptros artistas. Los acompaña el 
Sr. D. José Albisu, su empresfrio y propietario de d¡- 
clio teatro, y el Sr. Araujo, agente del Sr. Albisu en 
'Madrid.' ' V

Deben comenzar inmediatamente las obras dél 
nuevo teatro que va á construirse en la calle de Alca­
lá, esquina á la dél Barquillo.

Hoy'debe publicar la Qácéta los decretos sobré refor­
mas en los Ministerios de lá Gúerra y Estado.

Parece que se tr^ta de suprimir en los regimientos 
de infantería una de las dos plazas de capellán párrocg-i 
castrense.

Espérase,que en breve se dictarán. las órdenes con­
venientes para que los oficiales subalternos del ejérci­
to puedan .contraer matrimonio sin necesidad de depó­
sito.

El ministro de Marina, Sr. Beranger, llegó ayer tar-‘ 
de á. Madrid cou D.‘Amadeo.

' Por real órden se há dispoeisto establecer cuatro és- 
; taciónes telegráficas mas, en Villaffanca dél Panadéá, en
■ Villannéva y Geltrú; en'Sitges y en Igualada.' ■' '

i ' El brigadier Sr. Diaé Bérrio, que había éido nómb a- 
’ do gótíernádór miErtái dé Ciudad-R'é'al, ha sido tráslada-' 

do con igual cargo á Almería, pasaudo á desempeñar 
I aquelmándo él brigadiérD. José 'VÍIÍanueva, que esta-
■ ba 'ñombrado'para eéte'Üftimo puuto.

La anunciada venta de yarias casas en el barrio de 
^iam anca, pertenecientes á la sociedad ó compañía 
titulada Crediío Gomercial, no ha tenido resultado ate 
guno, púrqiie no se ha presentado en la subasta ningún 
licitador; asi como tampoco se ha llevado á efecto la rifa 
dé iintíd éá'sás 3é la ml^óaa compañía por no haber ha­
bido quien tomara los billetes.

Asi lo asegura un periódico especíalmeñte dedicado 
á las compañías de seguros y de crédito; y como esta 
noticia, que^uzgamos exacta, es importante en muchos 
concepteé, hemos crétdo convoniantétrasmitirla á nues-> 
tros lectores.

•La plantilla' del personal de la dirección general del 
Tesoro públiéo ha quedado constituido en está forma;
■' ‘Director, D. Mariáho Cancio Villáamil.

Jefe dé adtaíhistracion de segunda cla.se, D. José 
Manso. ■

Idem de tercera', D. Juan Surra y Rull.
■■■‘'Jefes de negociado de primera clase, D. José María 

Becades, D. Mariano Elejágay D. Ramón Aragón.
Idem de segnnda, D. José López Arríeruz y D. Ma­

nuel 8anz. . . .  -
Idem do tercera, D.-'Dámaso Recio, D, Florencio 

Eduardo Aldayay D. JoséGarcia-Guerra.
Oficiales de primera clase, D. Ensebio Peñalver, dó'ñ 

ManueiDomiuguez y D. Juan Argente. ‘
Idem de 2.®, D. Fernando Fernandez de ios R íos y 

D. César Bellengero. ■ -
Idem de 3.*, D, Onofr-e-Escobal, D. José Vargas; don 

José Micó, D. Pedro GóhzaIez, D. Juan Romó, D. Luis 
Suarez Inclam y D-: Jo'aqníu Pozo.

Idem de 4.®. D. Alejandro Pascual, D. Juan Rivero 
D. Eduardo Gouzalez, D. Miguel Miñambres, D. Pedro 
Loceño, D. Ricardo Medina, D. Teodoro Arias y D. Emi­
lio Fernandez Guijarro.

jldem de 5.*, D. Ramón Granja, D. José de Castro, 
D;.Domingo Lizarauzu, D. Felipe Afán, D. Antonio Es- 
tébanez, D.u Juan Antonio Suarez, D. Bduarde Arias 
D. Eduardo Herrero y D. Joaquín López Hijosa. ’

Durante la ausencia del Sr. Cancio' VilIaamil, director 
general del Tesoro, se ha encargado del despacho del es- 
presado centro el segundo jefe del misino.

El 23'de julio anunció ei Times de Nueva-Crieans, 
por telégrama, que en Mónreal (Canadá) so estaba orga­
nizando una fuerza cubana de 200 hombres, la que se 
embarcaría en el vapor Virginia, Cbn objeto de desem-, 
barcar en Cuba. Pero'él cónsu españolen el Canadá ha 
telegrafiado al capítáñ general de la isla de Cuba', que 
dicha espedicion en proyecto ha sido completamente di- 
sueita por las aut'oridades del Canadá.

Llámami'éntos para hoy 19.
Caja dé Depósitos.—Pago de intereses del primer se-. 

Mestre por depó.áitos en efectos públicos, carpetas 112 á 
216; y de nuevos resguardos, carpetas 231 á Pago 
dé interese.s dol segundo trimestre por depósitos, en b i- . 
lletes dél Tesoro, carpetas 31, á 42.—Canje de nuevos 
résguardós, carpetas 9 ll á 9 ^ .

. Deuda pública.—Pago í(e interesea del semestre de 
3d de Junio coorespondientes álás carpetas de la Deuda 
del material.

Tesorería Central .—Pago, de intereses de .billetea.flel 
Tesoro, facturas 251 ,á;260.—Pago de billetes del Tesoro 
amortizados, facturas 6 y 7.—-P^o_del cupón de bonos, 
carpetas 197 y Í98.—Pago de bonos amortizados en .27 
do Diciembre, facturas 366 á 367. .

Parece que las uaiyersidades sufrirán una ligera re­
forma; pero que no se ¿levará á afectóla supresión de 
esta clase de establecimientos.

De un dia á otro, aparecerá en la QaceUt un decreto 
del ministerio de Hacienda encaminado á llevar á cabo 
la lev de apropiación. Este decreto dispone que las car­
tas dé pago mayores de 12.000 rs., puedan negociarse 
sin sufrir el crecido quebranto que hasta ahora, puesto 
qué se convertirán en billetes al portador de 10.000 rea­
les á lo mas.

j Se ha publicado el núm. 13 de la revista se- 
' manal Bl Correo de las A nlillaa, cuyo sumario es el 

siguiente:
Advertencia,—La Bandera cimbria, por M. Bautis­

ta.—La administración del general Sauz en Puerto- 
Rico (continuación).—Elecciones en Cuba, por C. B. y 
B.,—,pxiinera debilidad del gobierno.—Reformas en Fi-

La eumision nombrada por el ministerio de Pomeñto 
! para estudiar los medios de realizar la esposícion Hispa- 
, no-portuguesa, propuesta por la diputación provincial 
; de Madrid, la componen los Sres. D, Francisco Somalo,
' como diputado provincial; D. Félix Borretl, concejal de ; 
' Madrid; J).Braulio Antón Bamirez, individuo de laáo- 
1 ciedad Económica matritense; D. Francisco Cubas, in­
dividuo de la academia do Nobles artes de San Fernan­
do;. D. Bruno Fernandez de los {Ronderos; arquitecto 
provincial; Di Gabriel Rodríguez, ingeniero del cuerpo 

‘ de caminos, canales y puertos, y de D. Manuel Silvela, ‘ 
D. José Oria de Rueda y  D. Arturo de Marcoartú, co­
mo propietarios é industriales residentes en Madrid.

Ha sido nombrado oficial tercero vista de la admi­
nistración de aduanas de San Juan de Puerto-Rico, don 
Ricardo Arnaiz.'

Debe haberse abierto ya al público el nuevo trozo do 
ferro-carril',cntre la estación de Archidona ylasSalinas, 
en la línea áe Málaga á Granada.

Las modiñceciones monetarias ordenadas por el go­
bierno, están dando lugar á infinitas dificultades y mo- 
lestias de aplicación. Y lo mas curioso es que el gobierno 
no se prt^cupa en lo mas mínimo de poner de acuerdo 
las numias monedas coo-los cambios á qus obliga al pú-

Se asegura que la compañía «Gran central peninsu­
lar» llevará al fin á i.qmeúiata realización el ramal de Ví- 
llalba á Segovia pasando por la Granja, y que ia provin­
cia de Segovia suscribirá 12 millones de subvención para 
eutregarlos cuando esté terminado del todo dicho ramal, 
condición síne qua non, impuesta por ios capitalistas es- 
tranjerosque acometen este ti.abajo. Los concesionarios 
del ramal para la carretera y otros consejero.s de admi­
nistración de la cuiqpaáia han estado estos días en Se- 
güvia agitando este asunto, despejando estorbos y acia- 

' rando dudas con la diputación.
'Creemos que el sistema que se emplee, atendidas las 

dificultades del terreno, bien sea ordinario, misto ó de 
Feíl, tod's son buenos, si cuanto antes prestan el in­
menso servicio dé relegar al'olvido las comunicaciones 
actuales, que son. las insufribles diligencias.

Según £a Correspondencia jueves de ia semana 
próxima habrá una gran parada en Madrid, en obsequio 
del principe Humberto que debe llegar ei lunes á esta 
capital.

Ha sido nombrado abogado fiscal del tribunal Supre­
mo D. Victoriano Hernández y Quesada.

En el distrito de Hernan-Cortós se dió principio an­
teayer á la elección de un diputado provincial, habiendo 
sido ganada la mesa por los monárquicos, en la forma 
eiguienterD. Antonio Pavón, presi lente; y secretarios 
D. Pedro Solía y D. Elias Diez y López.

bres cuestionando en la calle Mayor, y cuando so temía 
sucediera una riña apareció el inspector de órden públi­
co quien dispuso se condujeran á la cárcel álos alborota­
dores; uno de estos sacó un rewolver y lo disparó sobre 
el inspecto.'", que afortunadameute pudo librarse del pro - 
yectil, pero no así una jó ven de 17 años que estaba sen­
tada tras el mostrador de la tienda de su casa donde re­
cibió un 'balazo en la clavícula, oeasiouándole la muerte 
instantáneamente.»

Leemos en Bl Bco de la misma ciudad y de igual 
fecha:

«Duraute la noche pasada foudeó eu nuestro puerto 
el buque inglés nombrado Crgs/al, al cual no tuvo par 
conveniente el^eñor director de sanidad el visitarlo hasta 
después de las diez de la mañana, y eso porque reclamó 
la entrada ó visita su consignatario.

No hay duda que con empleados que tanto lea gusta 
dormir, el servicio sanitario de este puerto marchará i  
las mil maravillas.

Llamamos, pues, por ello la atención del señor mi­
nistro de la Gobernación, como úai .o recurso que queda 
al contribuyente.»

SECCION DE PROVINCIAS

Con fecha del 16 dicen de Cartagena;
«Anoche a las diez ocurrió una desgracia lamentable 

en la villa do la Union. Hallábanse cuatro ó seis bom-

. El gobernador militar y el ayuntamiento de Córdo­
ba, han comunicado ya al alférez D. Federico Ramos el 
indulto que acaba de obtener de la pena de Muerte:

El' martes á las dos y cuarto de la tarde se declaró en 
Málaga un voráz incendio en la casa de don Valentín 
Martínez, situada en la Puerta de Mar, Ocasionado, se­
gún parece .por el combustible que servia para, calentar 
pórcion de agua destinada áiun baño y ,que prendiéudD 
en el piso superior del edificio lo tras^ormó á los pocos 
instantes ed um; inmensa hoguera que se estendia a toda 
te dilatada superficie de la manzana. ,u

Las autoridades civiles y militares, lo mismo qne 
'crecido número de otros funcionarios públicos se per­
sonaron inmediatamente en el lugar de la . desgracia, 
acudiendo además varias bombas y bombines con. el 
cuerpo de bomberos y difereates operarios que actoso- 
guido prestaron sus esfuerzos para salvar e) local Mr 
cé'ndiádo.

El fuego, sin embargo, tomaba proporciones consi­
derables, alimentado por el viento de t erra y ayudado 
por las muchas maderas pintadas que serviau mas y 
iñás para la rápida combustión.

Durante largo tiempo se ocuparon varias personas 
en désaiojar los distintos cuerpos de la casa, consiguien­
do poner á salvo, muebles, papeles y ropas, pero si biea 
dé UU lado se alcanzaba realizar una obra útil, eu cam­
bio el priucipal peligro no era dominado; las llamas in- 
vadián grandes espacios, arrojaban fragmentos encendi­
dos que caían sobre las calles y en la contigua fonda de 
lá Aláméda, y como esta se hallaba á sotavento del sitio 
áé la catástrofe, abrigábase el temor deque el fuego hi­
ciese presa en ella por lo que fueron sacados de las babi- 
taciónés diferentes objetos, debiendo advertir que anta 
la sensible éspectativa dé un riesgo próximo, algunos 
huéspedes cambiaron súbitaineute de alojamiento.

Toda la tarde y toda la noche contiuuó el incendio 
destruyendo la casa invadida, jy ayer todavía, por la ma­
ñana ardían los umbrales de los balcones. Ha habido 
desprendimientos en el interior, y aunque la fachada pa­
deció bastante, no fue eu manera alguna bajo las prot 
pbreiobés (ju'eél centro de la linca, que perdió diversos 
lieneos de pared, y parte de la escalera principal.

No Hubo que lamentar desgracias personales decon- 
¿iderácion, pues nos aseguran que solo cinco personas 
recibieron contusiones de poca importancia, ^

En un diario malagueño del jueves, baltamos los' 
siguientes párrafos;

«En la mañiiaa del 14 fué asesinado en una vega in­
mediata á Manilva, Francisco Martin Gonza'é'/,! al mo^' 
mentó que tuvo jonocimiento del> hecho la guardia-ci­
vil de aquel puesto, se personó en el lugar dé la ocur­
rencia encontrando al Martin González con tres'heridas 
que le produjeron la muerte á los pocos instantes. El 
juzgado respectivo empezó ó instruir las primeras dili­
gencias sumarias, ignorándose hasta boy ei autor del - 
hecho.

'—Anteanoche un padre desnaturalizádo entró en su 
casa, corralón de Larios, hiriendo á dos hijos que se 
encontraban en ella, que fueron conducidos á la casa 
de soeorru dé calle de Fuentecilla, quedabdo deteni­
do el agresor en la cárcel.»

Tomamos de £as Provincias de Valencia:
«Se ha confirmado ia noticia que dimos en el número 

anterior sobre el asesinato del alcalde de Gároer. En este 
pueblo los ódios de localidad están prodacieudo terribles- 
eobsecuencius. Hace poco, tiempo fué :muerto un vecino 
apellidado Monblancb, y fueron presos varios de los 
principales habitantes del pueblo. Ahora acaba de au- 
cumbi.f una nueva victima.

En Ja noche del 12,- el. ex-alcalde Bautista Garullo y 
Perez se hallaba sentado; á. la puerta de una casa to- 
ipandp el fresco, cuando fué .muerto de uu disparo idtó 
arma de fuego quele hicieron desde un tejado p'óximO: 
Ei agresor debió escapar por casa de Mariano - Mon- 
blancb, pues cuando se presentó á las dos de la madrur 
gada la Guardia civil dcl puesto de Alberique, encontró 
eaella un puñal de largas dimensiones, que úaHió caeci 
a(l autor,del crimen; hallando escqndido también eu ca­
sa de dicho Monblanch un sugeto llamado Jasé Garbos 
nell. LaiGuardia.civil registró también todas las casas 
de. aquella manzana, capturando á Ignacio, Vidal, Ma­
riano Carboneli y Ramón Monar '

A la mañana siguiente se presentó eljuzgadode Já-> 
tiva acompañado de la Guardia civil de esta ciudad,, y 
procedió á nuevos reconocimientos, deteniendo á José 
Perez López, Manuel.Grau y Estanislao Lacuesta.

Mucho se necesita enaltecer el prestigio de la auto­
ridad y de la ley, para cortar estas sangrientas vengan­
zas, que recuerdan la célebre Vendetta de los Gorsos.

—Bl martes estuvieron á punto de ser víctimas de ua 
brutal atentado dos hermanos, molineros de Sedaví y 
personas de la mayor honradez. Uno de ellos, Blas Pe­
rez, fue acometido en el estanco del pueblo por dos su- 
getos, pero como allí había gente, no pudieron verificar 
su intento, y entonces se dirigieron al molino situado en 
las afueras del lugar, y dispararon uu tiro contra Vicen­
te Perez, que estuvo en inminente peligro, pues la bala 
rompió una de las barretas de la silla en que estaba sen­
tado. El que era objeto de tan repentina agresión, se re­
fugió en un cuarto de la casa, y hubiera muerto allí, i, 
no ser porque el tiro que le dispararon nuevamente no 
salió.

Inmediatamente se presentó la activa y benemérita 
guardia civil, y detuvo á uuo de los agresores, que re­
sultó aer sobrino del alcalde; pero este intervino, y al 
parecer respondió por su sobrino, pues fué puesto en li.—1. 
bertad.

—A las once de la noche de anteayer se encontraba' 
el sereno de Ruzafa recorriendo su distrito, cuando sa­
lió un hombre por una esquina y le acometió cuchillo 

i en mano, causándole seis herida.s en el costado izquier- 
I do. Este desgraciado cayó al suelo, pero bien pronto pu- 
I do reponerse, y per.-iguien lo á .su agresor, le clavó el 

chuzo en el vientre. Ambos sujetos fueron llevados al 
hospital, pero el sereno quedó ea el salón de heridos, 
mientras el otro pasó á ocupar el calabozo.

Ayuntamiento de Madrid
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CION EXTRANJERA

LOS CONSEJOS DE GUERRA EN VERSALLES. ‘

Deciar añone > relativas á Asñ.
^ossé, oficial de la guardia nacional, preso.—He sido, 

ayu ante de campo de Assi, y él me nombró comandan-i 
e e cuartel Loban, donde fué fusilado el capitán Com- 

Yo no estaba en el cuartel cuando tuvo lugar la 
ejecución. Llegué al dia siguiente, é hice prender al ase­
sino. El guardia Adancourt fué quien fusiló al capitán. 
Por lo que hace á la fabricación de balas esplosivas y ; 
bombas de petróleo, no tengo noticia de eso. ¡

■ El señor presidente.—Veamos; habéis enviado en to- ‘ 
das direcciones granadas de varios calibr s y bombas dej 

: petróleo. Por consiguiente, habéis intervenido en la fa- 
1 bricacion.

El testigo.—Yo no he visto fabricar nroyectiles con' 
petróleo.

El señor presidente.—¿Os prendieron con Assi, áí 
quien servíais de ayudante de campo? ' ^
ií¿Fossé. Sí, Íbamos al polvorín de Beethoven, que era ■! 
un almacén de municiones ordinarias. i

Assi. Las funciones de Fossé no consistían en ins­
peccionar la fabricación, sino en acompañarme. i

El señor presidente.—¿Es decir que no tomaba parte i 
en las deliberacisnes? i

—De ningún modo.
El br. Bigot.—Ya veis cuáles eran sus atribuciones. 

El testigo era capitán de la guardia nacional; es hijo do 
■un bizarro coronel del ejército. El tesrfgo pudó huir y 
mo lo hizo-, pues sin duda se acordó de que era hijo de un 
soldado.' .V .

•û .'̂  Rejaud, guardián déla prefectura.—El 31 de Marzo, 
mi hacer una ronda, encontré en un calabozo al llamado 
‘Adancourt. Preguntóle por qué le habían preso, y me 
T^pondióque por haber fusilado á un capitán y un te­
niente. Refirióme los detalles conocidas de aquel suceso. 
Hablé de esto alSr. Bonjean, el cual me dijo; «Ya han 
empezado; todo debemos temerlo.»

La señora Oharvet.—Yo me hallaba en eí cuartel Lo- 
bau cuando Adancourt fusiló al capitán Combes é hirió 
al teniente Serre. No callé á Adancourt el horror que 
me inspiraba aquel crimen; quiso disculparse, y me en­
señó una órden escrita para la ejecución.

P-—¿Visteis esa órden?
R ' Lu tuve en la mano; pero no podría precisar los 

hombres que la firmaban. Dijéronme que Luliier la fir­
maba, pero yo no lo vi. Después me dirigí á muchos ofi­
ciales de la guardia nacional, entre otros Ferré, rogán- 
les que prendiesen al asesino Adancourt; fueron, en 
efecto, á prenderle en el puesto de guardia del Hotel de 
Villé; atáronle dé piés y manos y le registraron, encon­
trándole en las botas 24.000 francos en bonos del Teso­
ro. Entonces le encerraron en un calabozo por asesino y 
ladrón. Mas tarde supe que se había escapado, pero que 
le cogieron do nuevo por órden de Assi y le encerraron 
en Mazas.

Gustavo Eugenio Miguel Gerard, fabricante de pro­
ductos quiónicos, declara que Assi, estando él ausente 
de París, fué á su casa en busca de catchuc y de sulfuro 
de carbono. A su vuelta, el testigo fué á casa de Assi y 
}é manifestó que la fábrica de esos productos estaba en 
Argenteuil, dentro del límite señalado por los prusianos 
para la lidUtralidad, y que, por consiguiente, no podían 
proveerse allí. Assi habló entonces de montar una fá­
brica en París, pues necesitaba grandes cantidades de 
Catchucy sulfuro de carbono, y acabó por pedirle que le 
enviase como muestra tres kilógramos. El sulfuro de 
carbono se disuelve en el fósforo y la disolúcion arde en 
condiciones de intensidad terribles y es esplosivo. El 
testigo cree qué se trataba de la fabricación de bombas.

Assi.—No son tres kilógramos, sino 300 gramos los 
que yo pedí, y yo no he .tomado nada porque después en­
contré catchuc en gran cantidad.

El Se. Bigot, defensor del acusado.—¿Qué precio tie- 
ten.e el sulfuro de carbono?

El testigo.—80 francos el kilogramo.
El Sr. Bigot.—Ese sulfuro ¿es esplosivo?

' .It.—Evidentemente.
El Sr. Bigot.—No es tan evidente, puesto que el sul­

furo de carbono y el ácido carbónico que se desprende 
por combustión del mismo, apagan el fuego y se em­
plean contra los incendios.

El testigo.—La teoría del señor abogado defensor me 
parece una n^onstruosidad; el sulfuro de carbono es el 
mas infiamable de todos los líquidos.

£1 acusado;niega después haber firmado una órden 
para prender al general Ricour si este se negaba á en­
tregar el fuerte de Vincennes.

El teniente de infantería Serre declara que estaba de­
tenido en el cuartel Loban el 23 de Marzo, cuando un 
guardia, llamado Adancourt, llevó una órden para eje- 
catar al capitán Combes, detenido también, y al mismo 
teniente Serre. Al capitán le asesinaron loa guardias á 
bayonetazos; el teniente recibió una bala en el pecho, 
pero pudo conseguir que le condujesen ante el comité 
central, y allí A.ssi'se ocupó de él con mucha caridad, 
vendando su herida y dándole escolta que le condujese 
al hospital. Durante su estancia en el hospital, Assi fué 
á verle y le dejó 500 francos, y cuando estuvo restable­
cido le dió un empleo en las oficinas del matCTial, pues

El Sr. Bigot, volviendo á la cuestión de los cañones, 
dice que el gobierno trató de transigir con la guardia 
nacional para que le entregase ios cañones de Montpiar- 
tre apuntados contra París. Por un momento el comité 
central estuvo de acuerdo con el gobierno y alSr. Picard 
aseguró al Sr. Lafont, adjunto á una alcaldía, que no se 
intentarían medidas violentas.

El señor presidente.—No puedo consentir que digáis 
que el gobierno ha estado «de acuerdo» con el comité 
central.

El señor comisario del gobierno.—Me asocio ó las pa­
labras dal señor presidente.

Picard—Todo eso es completamente inexacto. 
Lo cierto es que el gobierno ha esperado contando con 
el buen sentido de la población, y nadie ignora que tuvo 
bastante paciencia.

El señor presidente.—Demasiada paciencia.
-. El Sr. Picard.—Fueron llamados los alcaldes de la 
ciudad, y el ministro del Interior les instó para que hi­
cieran los esfuerzos posibles para conciliario todo. Esto 

-fue inútil y lo demás es conocido.
El Sr. bigot.—Deseo preguntar al testigo si el 6 de 

Marzo no se dirigieron colectivamente los alcaldes y ad- 
.juntos de Pmís alSr. Picard y al Sr. Aurelle de Paladi­
nes. Entonces tuvo lugar, una reunión; habíase conve­
nido en. que Ips Sfes. Clemenceau, Lafont y otros usa- 
rian de su infiuencia en sus barrios respectivos para que 
fuesen devueltos los cañones, sin efusión de sangre. De 
repente, el 16 demarzp, agareció el decreto del general 
Vinoy suprimiendo seis periódicos; entonces esos seño­
res fueron á decir al Sr. Picard que esa medida había 
llevado á su colmo la efervescencia, y que ya no podrían 
obtener, como se habían comprometido, la rendición de 
los cañones. Por la noche hubo junta en casa del señor 
Picard, y el Sr. Lafont dijo: «Ppr .evitar la guerra civil 
hagámoslo todo.» De.spues de esto se llegó á un com­
pleto acuerdo, y el Sr. Picará no debía intentar nada 
contra los cañones sin avisar préviamente á la munici­
palidad del 10.® distrito, y la prueba es que el Sr. La­
font, contando con ese compromiso, salió de París para 
ir á reunirse con su familia, y no volvió hasta el 20 de 
Marzo, cuando ya era tarde. ¿Es exacto todo esto?

El testigo.—No puedo aceptar de ningún modo él re­
lato que acabais de hacer. El Sr. Lafont no' pidió conce­
siones ni el ministro del Interior tas prometió al Sr'. La­
font. No puedo consentir que so diga que por parte del 
gobierno hubo provocación á la guerra civil; antes pbr 
el contrario, tuvo una paciencia que ha sido muy censu­
rada por muchas pers^mas que no conocían sus verda­
deras causas. La verdad de todo eso es, lo rqpito, que 
hubo una reunión de alcaldes y que muchos de ellos, en­
tre otros los Sres. Clemenceau y Lafont, se comprome­
tieron á emplear su infiuencia para que fuesen devuel­
tos lós cañones sin que la tropa interviniera,

El Sr. Bigot.—Pido permiso para leer la declaración 
escrita del Sr. Lafont, el cual se encuentra enfermo.

El resúmen de la declaración es como sigue: A la no­
ticia de la entrada de las tropas prusianas en París pro- 
dújoseuna gran agitación popular, y los nacionales 
trasladaron muchos cañones desde la plaza Wagram á 
la Montmartre.

El 6 de Marzo tuvo lugar una reunión de alcaldes 
bajo la preqideneia del señor, ministro del Interior, y se 
decidió que se procuraría recobrar los cañonea, pero dé 
acuerdo con la guardia nacional, y que el gobierno no 
intentaría nada cojno no fue8.e:do acuerdo con las muni­
cipalidades, El 12 de Marzo fueron suprimidos seis pe­
riódicos radicales, y al mismo tiempo los ctínsejos de 
guerra pronunciaron las sentencias á muerte por los su­
cesos del 31 depctubre.iLa situación empeoró. El gener.

Iral Áurelle de Paladines ofreció colocar los cañones en un 
local,.cuya eustpdia dábia confiarse á In guardia naéio- 

I d.al) con la cual subsistiría e^buen acuerdo. «Al dia si- 
í guientq, prosigue el testigo, supe que se trataba pura y 
I simplemente de quitar los cañones, y que á este fin ha- 
jí bia carros preparados en la iglesia de la Trinidad. Re- 
i; cordamos al general,Aurelle los compromisos contraW 
I dos; vimos al señqr ministro del Interior, que estaba in- 
’■ quieto por la situación, y nos renovó la promesa de que 
!| no se haria nada sin nuestro concurso. Completamente 
¡j tranquilizado partí para Montpellíer, donde estaba mi 

familis.,Cuando volví el 20 de Morzo era ya tarde. Ec- 
.* toy convencido de que el gobierno hubiera podido evi- 
|i tar esas desgracias observando otra línea de conducta.»
|| El señor presidente.—Los testigos como este son.los 
1 que incitaú el desmesurado orgullo de la guardia na- 
; cional.

El Sr. Picard.—Tengo que protestar contra todo eso.
.: El miniI.tro del Interior deseaba vivamente que se hi- 
'' cíese posible un acuerdo pacífico; pero no se comprome- 
’tió á nada. Tenia informes acerca del comité central, de 
'SUS manejos, de los elementos estranjeros que había en 

I j la guardia nacional y que conspiraban hacia tiempo. El 
. El ministro estaba penosamente afectado y muy inquie­
to por esa situación; pero niego en cuanto á mí se refie- 

, ren los hechos consignados en la declaración que acaba 
■deserleida.

j = El señOr presidente.—Por otra parte, el Sr. Lafont no 
'; estaba autorizado para recibir tales compromisos, 
jj El Sr. Picard.— por cima d¿l ministro del Interior 
' i estaba el comandante del estado dé sitio, 
j, El Sr. Laviolette.—¿No creia lá guardia nacional,
! l con rázon ó sin ella; que los cañones que había pagado

El testigo.—Sí, tal era la opinioñ de algunos; pero no. 
'h a  mia; esos cañones pertenecían al Estado.
I: El Sr. Laviolette.—¿Estaban guardados los cañones

el 18 de Marzo?

rehusaba servir activamente á la Commune.
El Sr. Bigot pide que la testigo diga lo que sepa de' '! con su dinero, le pertenecían? 

la mujer Francoise.
' La testigo.—Francoise era mujer de un gendarme; 

fué presa por los individuos de la Commune; yo rogué 
á Assi que tuviera compasión de ella, y Assi, - sin que lo 
supieran sus colegas, la hizo salir de París.

El Sr. Ernesto Picard es introducido. Atención ge­
neral. Las esplicaciones del ex-ministro acerca de una 
carta dirigida á Assi y que parecía indicar complicidad 
con los prusianos, y acerca de su entrevista con Assi, 
son conocidas de nuestros lectores.

El Sr. Bigot.—¿No ha tenido Assi otra entrevista 
anterior con el Sr. Picard, que le concedió tarjeta de au­
diencia?
• . El Sr. Ernesto Picard.—Es muy sencillo. Poco an­

tes del 18 de Marzo me anunciaron dos oficiales delega­
dos del 188 batallón de la guardia nacional. Assi era uno 
de ellos. Querían hablarme de la paga de Abril que una 
ley prohibia satisfacer. No ha habido otra cosa.

El Sr. Bigot.—¿No había tenido el testigo relaciones 
anteriores con Assi?

E. Picard.-Cuando Assi fué al Creuzot me envió una 
carta certificada, en la cual pedia una consulta sobre las 
coaliciones. Uno de mis colegas consintió en evacuar la 
consulta, y yo la firmé. Poco después Assi vino á darme 
las gracias con uno de sus camaradas. Tales son mis 
únicas relaciones con Assi.
' Assi, volviendo á su entrevista con el Sr. Picard poco 

antes del 18 de Marzo.—Yo dije al Sr. Picard que la 
guardia nacional estaba cansada con tantas patrullas 
inútiles como le obligaban hacer, y que creia ver en eso 
un medio empleado por el gobierno para obligarla á ren­
dir las armas. El Sr. Picard me preguntó: ¿Y por qué 
vigila en Montmartre los cañones que no le pertenecen?
Yo respondí: Esos cañones pertenecen á la ciudad de 
París, y no al gobierno.

El testigo.—Muchas veces he oido fotmular esa pre­
tensión de que los oiiujues pertenecían á la guardia na­
cional y siempre he sustenido que eran propiedad del Es­
tado.

El señor presidente.—La guardia nacionales descon­
tentadiza por naturaleza. Pero son muy estradas las 
pretensiones que tienen los guardias de seg-uir armados 
á pesar del gobierno. También los soldados tienen armas 
y las entregan; cuando viajan no las necesitan.

para
Pido

j El testigo.—Muy mal. Por Otra parte, no hay
. qué repita yo aquí lo que sucedió el 18 de Marzo.
I retirarme.
i El señor presidente.—Podéis retiraros.

Después de algunas palabras del Sr. Bigot para es- 
! plicar por qué quería que hubieran comparecido como 
testigos los Sres. Rochefort y Rossel, los cuales se han 

: cegado creyendo que se trataba de una ethibicion, es 
oido el espitan Beugnot que presenció los fusilamientos 
de los generales Lecomte y Thomas.

; El señor presidente.—Decid lo que pasó el 18 de 
Marzo.

El Sr. Beugnot.—Yo no era oficial de órdenes del in­
olvidable general Decomté, como se ha dicho, sino del 
general Le Fió, ministro de la Guerra. El 18 de Marzo 
por la mañana me enviaron para saber si se había con­
seguido quitar los cañones de Montmartre.

El señor presidente.—¿Conocéis al acusado Assi?
El testigo.—No, señor.
Assi.—¿Es decir que yo no presidia el comité de la 

calle Rosiers?
El testigo.—Cuando nos llevaron á la calle Rosiers, 

solo vi allí á un capitán llamado Mayer y un comandan­
te llamado Werch, que se mostraron muy benévolos con­
migo, y á quienes debo gratitud, pues me pusieron en 
libertad.

El Sr. Boyer.—¿Sabe el testigo si las ejecuciones se 
verifitaron por órden del comité central?

El testigo.—Lo ignoro. Gracias al comandante Ma­
yer, del 19.“ batallon¡ fui conducido á un entresuelo 
donde vivía un tal Jacladr, el cual parece que tenia mu­
cha inflencia en él barrio, y firmó la órden para que me 
pusieran en .libertad con los cinco oficiales presos en 
Chateau-Rouge.

Ferré. —Me alegro niucho de este incidente, pues yo 
soy quien dió la órden para poner en libertad á ese se­
ñor. No quise llamar testigos para probar este Lecho, 
pues mi denuncia hubiera comprometido á unos y á 
otros; no sé dónde se encuentran.

El testigo.—El llamado Jaclard firmó lá órden á 
que me refiero. '

¡ , Ferré.—Yo sustituía á mi amigo Jaclard en aquel 
I momento. ¿No pruporcionaron vestidos de paisano al 

testigo!
El testigo.—De ningún modo. Yo no vi al Sr. Fer­

ré ep, todo aqjiel dia.
Ferré.—Yo os he salvado, caballero.
ElSr. Boyer.—¿Puede decir el testigo si hubo sen­

tencia del cumité central?
El testigo.—No lo sé; pero cuando nos conduje­

ron á Ia buUe Montmartre con el general Lecomte, no 
cesaban de hablar del comité. No decían centrad, sino 
solamente: ¡Vais á ser juzgados por el comUél Las úl­
timas palabras del general fueron estas: «Haced que 
nos juzgue el comité.» ^

BijUoray.—Si el señor presidente lo permite, yo 
puedo esplicar eso; en cada distrito había un cumité 
de vigilancia, y á ese se referían. El.comité c.ntral es­
taba en la calle ‘Bai^roL'

El tír. Bigot.—El testigo ha publicado en el 5ot> un 
.relato de la muerte de loa dos generales. ¿Puede decir­
nos qué hombres hicieron fuego?

JEl testigo,—No. Desde el pupto donde, yo estaba era 
imposible ver lo que pasaba en el jardín,

El 8r. Bigot.—Sin embargo, el testigo ha escrito en 
el citado periódico; «Tene.mos el dolor da di^larar que 
los soldados del 88 de linea hicieron fuego contra el ge­
neral Lecomte y los guardias nacionales contra el gene­
ral Thomas.» , .

El testigo.—Lo he escrito porque me lo dijeron, pero 
no lo he visto.

El señor comisario del gobierno.—¿A qué hora fué 
preso el general Lee jmte?

El testigo.-Me llevaron á óhateauRouge á las nue­
ve y cuarto y el general estaba ya plií.

El séSor comisario del gobierno.—̂ ¿Y á qué hora fué 
ejecutado?

El testigo.—A las cinco.
El señor cOmiskrio del gobierno.-Ppr, consiguiente, 

mediaron ocho horas oiitre la prisiop y el asesinato.
La fisonomía de las audiencias del dia Ifi presenta 

un rásgo'párácuíar y característico, y es el consraste de 
la jüriadicciou militar tan severa /  poco dada á , divaga­
ciones con la cohorte.de abogados déla defensa, la ma­
yor parle de ellos imbuidps ep las misinas ideas que sus 
defehdidós /  plagados cíe ja manía de argumentar y re-- 
torizar á dies'troy siniestijo. Los abogados fraternizan 
con los acusados mas cíe lo que convendría „á su digni­
dad; Los acusados, ppr su parte, envalea.tpaadps con la 
ayuda que W  prestan, muestrap una arrogancia que, 
cómo ya hemos dicho, no procade de l,ajfirmeza de con­
vicciones, sino dé la ceguedpcj , dej orgullo. Peyó es lo 
cierto que sus respuestas altaneras son leídas cou infi­
nita complacencia por los muchos comuneros que aun 
quedau en París yr que pon esos estímulos se preparan 
para nuevos atentádós y se atraen numerosos prosé­
litos.

La llaga socialista es demasiado profunda en Fraur 
cia para que sea posible hacerla desaparecer cou medi­
das de rigor, y si es indispensable que la socieclad casti­
gue serenamente á los que.han atentado contra su exis­
tencia y han acometido al gobierno legítimamentejesta-r 
blecido .por ella, no cabe duda que el, úmeo. preservativo 
ulterior contra nuevas comnocioues es un esfuerzo enér­
gico de todas las personas sensatas para estirpar los er­
rores socialistas en las inteligencias.

Sea como quiera, la audiencia del dia 16 empezó.á las 
doce y media y el señor presidente dijo: ,,

Los señores abogados de la defensa hap.peijido qup 
seles comuniquen los autos originales que obren en ppi 
der de los jueces de instrucción. Les aviso que desue 
hoy esos autos están á su disposición en la escribanía.

Es introducida una mujer, llamada Thais, portera 
del ministerio de Hacienda.

P.—Vos estábala en el ministerio el día en que se in- 
cendiol ¿Cuál fué lá causa del incendio?

R .—Lo Originó una bomba.
P-—¿No habéis visto introducir unos harriles en el 

patio dél ministerio?
R.^No, señor.
'P.—¿LO ha visto vuestro hijo?
Es interrogado un muchacho que acompaña á la tes­

tigo.
P.—¿Habéis visto introducir bairiles en el minisr 

terio?'* • ■
R.—Sí, señor.
P.—(A la testigo.) ¿Y vos no habéis dicho que el fue­

go era muy singular, pues el agua, lejos dé estiñguiílo, 
parecía estimularlo?

R.—Sí, lo he dicho, el agua pareciá atóár el fuego y 
las llamas subían cada vez mas.

Jourde.—En el ministerio hubo dos incendios: el del 
22 de Mayo, causado por una bomba; estando iyo allí, el 
cual fué apagado en breve, y. el del 24 de Mayo cuando 
yo me había marchado.

El Sr. Deschars.—El ministerio ha estado ocupado 
durante ipueho- tiempo por los federales; allí llevaban 
inuchos víveres, y no es estraño que introdujeran bar / 
riles.

El señor comisario del gobierno^—Yo probaré que 
esos incendios estaban preipeditados hace mucho 
tiempo.

El hecho de la introíluccípn de materias infiama- 
bles en los edificios públicos está completamente pro­
bado.

Se pasa al interrogatorio de Trinquet,
El señor presidente.—Trinquet, levantaos, vañtós á 

interrogaros. Habeis'sído sentenciado á seis mésés de 
prisión en Febrero de 1^0  por llevar armas prohibi- 
bidas.

R.—Sí, Señor, y en Marzo á tres meses dé cárcel por 
haber gritado: ¡Viva lá república!

P.—¿Os habéis ocupado mucho de política?
R.—No, señor.
P .—¿Ibais-á las réuniones públicas?
R.—Solo he ido cuando las elecciones deGambetta y 

Rochefort.
P.—¿Habéis sido portero?
R,—Si, señor.

, P.—¿Os nombraron individuo de la commune por el 
20 distrito?

R.—:Si, el 16 de Abril.
P.—¿Gozabais, pues, de alguna consideración polí­

tica en el distrito? ,.
R —Si, señor; yo era conocido como sincero repu­

blicano.
.. El señor presidente recuerda á Trinquet los cargos 

que resultan contra él. como individuo de la commune. 
El acusado responde que el no votó todos los decretos, 
pero que acepta lo responsabilidad de sus actos.

P.—¿Votasteis por la demolición de la columna Ven-̂  
dome? . ,

R.—No; yo no asistí á aquella sesión; pero de lo con­
trario, hubiera votado por la demolición.

P.—Estáis también acusado de complicidad en los 
asesinatos. Ha habido muchas ej^ecueiones en vuestro 
distrito. Se os acusa de haber tomado parte en el asesi­
nato de Rautt, oficial de los guardianes de la paz, el 
cual fué preso por orden del comité central, y logro es­
caparse; le encontraron el dia 24, y como rehusara hacer 
fuego coutra la tropa, fué fusilado al dia siguiente en 
vuestro distrito, á vuestra presencia, y vos diaparásteis 
contra él un rewolver.

Trinquet.-Eá inexacto.
El acusado conviene en seguida en que celebraba 

matrimonios civiles, y dice que no tiene por qué ne­
gar ningún acto de su admlnislíraeion j  que solo eieute

que no le hayan matado para no asistir al'deplorable 
espectáculo que ofrecen sus colegas deblinaudo la res­
ponsabilidad. de sus actos. Rechaza la acusación de 
incendiario. Eramos insurrectos, añadió, y no quería­
mos combatir sino con las armas en la mano.

El tribunal llama á los testigos, y se presenta el 
primeiro un Sr. Morosoli, empleado en la alcaldía del 
20.® distrito. ■

P.—¿Sabéis si Trinquet estuvo en la ejecución de 
Rautt?

E.—Sí, señor; fué en el patío de la alcaldía. El in­
dividuo fusilado, eu cuañto pude ver, llevaba un pa- 
letot azul. Trinquet tomó parte en la ejecución. Se 
adelantó y disparó su rewolver contra Rautt., .(Movi­
miento.)

Trinquet.—Esto es un error.
P. —Testigo, ¿habéis visto bien?
R.—Perfectamente: era él.' (Movimiento.)
Trinquet.—El testigo se ha equivocado.
El Sr. Robín, empleado en la misiúa alcaldía.—£1 

dia 35 he visto fusilar á un inteliz. Trinquet estaba pre- 
I sente; después de la primera descarga ée aproximó, é hi- 
j zo fuego con su revolver contra el pobre hombre tendido 
, en tierra.
! P.—¿Habéis visto á Trinquet disparar? ¿Le habei»
‘ visto con vuestros propios ojos?
! R.—Le he visto y reconozco aL acusado por ser el
I mismo que disparó con nn revolver. (Prolongada sea- 
I sacion>) •
I P.—Pero ¿lo habéis visto?
j R.—Sí, señor, desde un entresuelo dónde estábamos.
I ‘Trinquet -—¿Me ha reconocido bien? ¿Cómo ib , yo 
i vestido? '¿de guardia ‘ nacional? Allí había otras per­

sonas.I El testigo.—Me seria difícil decir cómo'éstáW vesti- 
I do Trinquet. Lo que estabá sucediendo' era demasiado 

horrible para que nos fijásemos en los detalles.I El Sr. Denis.—¿üuáñdo ha hablado el testigo del he- 
j cho por primera vez?
I It. El comisario'de'policía tuvo conocimiento de él 
' y ños mandó llamar para interrogarnos, 
j El Sr. Denis.—¿Y ño podéis indicarnos.cómo iba ves- 
I tido Trinquet?
I ' R.—Oreo que llevaba el uniforme de guardia na- 
1 cional. '
I El acusado Trinquet.—Yo acepto la responsabilidad 

de todos los' actos dé la Commune, salvo los incendios y 
las ejecuciones. Yo me hallé presente á la de Rautt, pe- 

¡ ío no tomé parte en ella'. < -
I Dervin, jóven de diez y seis-años.—Fui detenido por 
1 los guardias nacionales cómo apto para tprnar las ar- 

masi Lleváronme ante una comisión y reconocieron qoe 
ño'tenia la edad (se'necesitaba tener 17 años); perp mo 
obligaron á quedarme con ellos para escribir en una ofi­
cina. He óido decir á los federales que era menester fu 
8 lar á todos los gendarmes y guardias municipales. 
Trinquet, decían, piensa de distinto modo, pero prescin- 
remos de su consentimiento,

El contraste de la voz 'infantil del testigo con el pa­
pel que intentaban hacerle representar causa cierta im­
presión en el público. ' ^

SECCION OFICIAL,
' ' ■ j,. ' [ ' f 'i

Por el ministerio de Gracia y Justicia, 8^,publica en
la Gaceta de ayer el siguiente decreto con fecha 8 del 
'corfieaite;

Articulo 1.* La planta de la secretaría do di­
cho ministerio, que se compondrá por ahora del subse­
cretario, jefe superior de Administraéioh, ¿o* sueldo 
anual de 12.500 pesetas; de un jefe de sección, jefé ’d'ó 
Administración de primera clase, con el sueldo de IQ.OOO 
pesetas; dé dos oficiales primeros, jefes de Admímltra- 
cion de segunda clase, con el de 8.750; de dds ófi'éiálea 
segundos, jefes de Administración de tercera clase, con 
el de 7 500; de seis auxiliares jefes de Negociado, uno dé 
primera clase, con el sueldo de 6,000; otro dé ségutída, 
con el de 5.000, y cuatro de tercera, con el do 4.000: dé 
otros 18- auxiliares, oficíales dé Negociado, tres de pri­
mera clase, con el de 3.500; cinco de segunda, coñ.'el dé 
3.000; cinc» de tercera, con el de2.500, y cinco de Cuarta, 
con el de 2.000, y del número de aspirantes sin sueldo 
que se crea necesario para el mejor servicio.

Art. 2.® Para ocupar cualquiera plaza de las áesig-* 
nadas en el-artículo anterior, es indispensatílé ténei'la 
cualidad de abogado, cuyo título sé hayñ obtéñidó' én 
Universidad costeada por el Estado.
■ Art. 3® La mitad de las vacantes q'ue ocüiran Óé' 

jefes de sección, oficiales y auxiliares hasta la clase dé 
sestos inclusive 80 dará al ascenso y lá Otra mitad Será 
de libre eleccioD.
■ Art. 4.1® Todas las ■vacantes de auxiliares de la díase

de sétimos se proveerán precisamente entre los aspiran-’ 
tes sin sueldo actuales, y que para lo sucertivo ingresen 
en la secretaría, con las condicioneé 'y formalidades que 
se prefijarán en un reglamento especial. ' *

Art. 5.® Los que, comprendidos en el art. 1.® hubie­
sen obtenido y desempeñado'áiiS-respectivos cá r^s  an­
tes de la promulgación de la ky provisional Hobre orga­
nización del poder judicial, conservarán su categoría y 
el (jerecho que les concede la disposición ló de las tran­
sitorias de la misma ley. "
.. Art. 6,® Podrán ser nombrados subsecretarios, jefes 

de sección, oficialas y auxiliares del ministerio de Gracia 
y Justicia, los magistrados, juecés y funcionarios del 
ministerio fiscal, activos y cesantes,'conservando la ca­
tegoría y lugar que en el escalafón de su respectiva Car­
rera ocupen, pero sin que puedan ascender en ella á no 
ser en el turno da antigüedad, según la que les corres­
ponda por el mismo escalafón, y percibiendo úoicamen- 
te el sueldo del destino que en dicha secretaría desem­
peñen. , ■ ■

Art, .7.® El número de escribientes, porteros y mozos 
será el que existe actualmente.

Art. 8.® La planta del archivo del ministerio de Gra­
cia y Justicia se compondrá de un archivero, oficial de 
negociado de primera clase, con sueldo anual de 3.500 
pesetas; de un oficial de negociado de segnnda clase, con 
el de 3.000; de uno de tercera, con el de 2.500; de uno de 
cuarta, con el d« 2.000, de tres auxiliares con ehle 1.500, 
y de un escribiente coa el de l.COO.

Art. 9.® Quedan derogados todos los decretos y dis ­
posiciones anteriores referentes á organización de la es- 
presada secretaría y sus dependencias en cuanto se Opon­
gan al presente.
—Por decretos de igual fecha, se nombra jefe de sección 

de la misma secretaría, á D. Cayetano'Manrique; oficia­
les primeros, á D. Feliciano Ramírez Arellano y D. An­
tonio Díaz Cañabate, y segundos, á D. Julián Santin de 
Que vedo, y D. Máximo Sánchez Ocaña, entendiéndose 
todos estos nombramientos en comisión.
—Se deja sin efecto, en virtud de la nueva organiza­

ción, el decreto dé 17de Julio último, nombrando á'don 
Vicente Lozano, oficial segundo de lá Wcretaría.
—Se nombra Presidente de Salá de la Audiencia de 

Madrid, á D. Ricardo Díaz Rueda, en la vacante que re- I 
salta por salida á otro destino, de D. Alonso Gil Sanz. * 
—Por real órden del ministerio de Hacienda de 24 de ’ 

Julio último, se dispone que las Aduanas de Puerto- 
Rico, Cuba y Filipinas, en vez de registros provean 
á los capitanes ó cargadores de unas certificaciones en 
gue declaren que los géneros, etc., á que las mismas 
se refieran son de origen ó producción de las referidas 
islas, entendiéndose que cada certificación ha de refe-  ̂
rirse á una consignación, pudiendo sí se cree mas fácil, ' 
certificar dicho estremo al pié de cada póliza.

-iPor otra de 1.® de Agosto se resuelve que los núme­

ros 25 y 26 dé la tarifa 3.® vigente, queden redactados y 
rijan desde, 1.® de Octubre de aste año en la forma si- 

I guíente:
Máquinas ó tornoá de retorcer movidos por agua ó 

yaporj-7r|Pür cada 100 hû qos ¡q arañas, das pesetas.
Id.^m id. por caballerías.—Una peseta setenta y cinco 

céntimos.
Máquinas ó tornos movidos á mano.—Cáda 10 husos 

ó arañas, una peseta.
—Por otra de igual fecha y ministerio se dispone, de 

acuerdo con lo propuesjzj, ppr la Dirección general de 
contribuciones;

1, ® Que desde. 1̂® de. Enero próxitpp venidero se en­
carguen loa Bancos, Sociedades anónimas de todas cla­
ses, inclusas las de ferro carriles y las casas de comer­
cio, de hacer efectivo de los empleados sujetos al im­
puesto indimtrial que tengau á su servicis el importe 
^legal de sus cuotas y recargos del 6 por; 100; siendo de 
la obligación de los mismos Bancos, Sociedades y casas 
.de comercio el ipgresp.eu la recaudación, de contribucio­
nes del importe tp,tal de dicha contribución en la forma 
establecida para Iq's demás contribuyentes; y

2. ® Que por esa Dirección general,se dicten las re­
glas convenieates para qije esta medida se, ejecute con 
las íormalidades y re4 usitoa que, á la vez qíie faciliten 
las operaciones todas de contabiÍidad.,y. recaudación, 
aseguren el legítimo devengó á que el Tesoro tenga de­
recho. . 'J ■

11—Por otra también,de ig.ifá.l; fecha y ministerio pe dis­
pone que desde 1.® de Octubre rijan; conto provisionales 
lap siguientes adiciones y alteraciones á las tarifas se­
gunda y quinta de yendedores de sal al por mayor y al 
pormenor. ,,

Adición á la tarifa. 2.® (epígrafe Especuladores y tra­
tantes):

«Depósitos,para la..venta de sal eu. gruesas partidas 
ó para proveer á  los almacenistas, arrieros /.tragineros. 
—Por cada almacén; ó depósito en que se verifique la 
\enin, mil pesetas.*

Adición á la tarifa 5.® {Mercaderes y.tr.agineras) cla- 
sel.®:

.«■Vendedores de salden ambulancia desde lo kilógra- 
mós én adelante, (jué utilizan las vías féíféas para ven­
derla en las estaciones ó al pié de los wagones, pese­
tas.—Mercaderes y tragi ñeros que con cáiruaje á cabs- 
ilerias vendan sal en-ambulancia en partidas desde 10 
kilógramos en adelante, 75 prrrfar.»

Nota sVfbsiguUnte al número 9 de la misma clase:
«Los capitonés ó patrisnes de'tíuques qué permanez­

can vendiendo sal ¿  borda mas de 30 diasi en cualquiera 
desús espodicionea, satisfarán, el 50 100-de aumento
á la,cuota:precedente.» m cj
o“ Fer otra de 9 del corriente so, ha, acordada que la sal 
déla saliüa-de,'Turrevieja se espemia en¡lo sucesivo á 4 
pesetas quintal métrico-, , ;

- ......... ' ................. ‘ mi n ' i r
BOLSA DE SVIADHID DEL DIA Í8.

. ■■:' -U.

FONDÓS pÜBLIOGa. * ,
■\ -i'iuL

3ppr 100 c D o s o U d a d o - . , „ v .  .-i

inscripciones al 3 por' 100. . . . . . . .
Renta perp. exterior..........................
Material del Tesoro no pref^cnte ..  
Deuda i.v ■ •■'>...• •
SisaS'del'Aya'ntámientO'ae Madrid, l 
Obiigaciiúifcsi niunioipalee.. . , . ; . , . . .  
Id, E. Erlanger y compafLia,..
Billetes hipotecarios.........................
Id. detB. de O.*..
Bonos del Tesoro i',. .
Billetes id.—V. Jul de 7 1 . . . , . j . . , .
Id. Octubre 71........
Id. Enero 7 2 . . . ; . . - . . . . . . .  . . .
Id. do ips dos vencimientos.. . . . .  j
Carpetas provisionala»;de,.biU delT-.

CarreterasV soCiÉDÁDEs.
A bril de 1850 de 4 0 0 0 ; . .

Jumo de ol de 2.0u0..........................
Agosto de 1852 de id..............
Marzo;de 1855 deidi. i .-. .i'.’ ':*' ;

. Julio..de 1856¡deid________
: Obras publicas 1858 ^ ,
! fkrro-carrilk.'i.—Oblígács'. 2.Ó(W.!

Id. nuevas de2 . 0 0 0 . . . . '  ' 
Id.jdft 2 0 . 0 0 0 . ' v'  '
Id. nuevas.......................................... ,
Banco de España.. . . ' .........

' " CXMBIOS. ' ’ ■
Londres á 9Q.d. f... ^
Paria á 8 d. v , . ..... .................

«i W»
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BOLETIN RELIGIOSO.

,(iSanto del dii .̂

- San Luis, obispo, ló < ■ '- • i - ■
"CULTOS.—Se ganá él jubfléb'de'úusréiita horas en 

la iglesia parroquial dé San Luis. ■ '
Visita de la porte de María.—Nuestra Señora de 

la Visitación en las Salesas Nuevas ó la de las YietOrias 
en Loreto. . ' • r
üé—— M 1' Tn ■!

ESPECtápíl'ltOS,, . I

, , TEATRO Y CIRCO DE MAD'RID, — A las oého y 
tres cuartos.—Función' If 5 de abono;-Tdmo 3.® impaf. 
—Sentóiva.—Flama, baile.

JARDINES DEL BUEN R ETltó!—a ' ' las ochó ’ y 
media.—Concleríp dirigido por Bottesini.. . .  
_^^Entrada, 8rs,

Cam pos  e l ís e o s .—a  laa nueve.—La bella Elena, 
CIRCO DE PRICE (paseo dé'Récoíétóé).-—!Á las nué- 

Te.—Grande y variada función de ejercicios ecuestres y 
gimnásticos.—-El gracioso enano mejicano señor Jpwee. 
La grande pantomima La toma dei. Serrallo, batallada 
los Castillejos y toma de Tetuan,
t-T- 1- . .1,1--^ ------- ,,4---'1;,,......... .............,0

La temperatura máxima de anteayer fué de 3¿.®2 i  
las 3 de la tarde, y  1» üi‘rBÍma'lí*;9 á'las seis dé'lá inm- 
flsna. ’ ' ' ' I - ■ '

.-O .11 . • r. ,1

.. \A'N;UNCIQ.S.' .
Vinos del roilio y ‘éstranjeíos; ^

Él esquisito vino de jos grandes de É ^aña, ,de 1« 
Sociedad vinícola de Espapa. Diez años ,de existencia. 
Depósito central Chamartin. de la Rosa.—Sucursal^ 
en Madrid, Preciados, 6.

I .MADRID.—1871.

Imprenta dé José García, á cargo de J. Boga, 
Costanilla de loB Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




